
VIII 
DISTRIBUCIÓN INTERNA DE LA CASA 

CONSIDERACIONES GENERALES 

En el territorio de Vasconia las casas tradicio­
nales cuentan con un número de plantas varia­
ble que oscila desde una sola hasta cuatro. 

El tipo de casa más habitual dentro de las 
rurales, que son las que se describen mayori­
tariamente en este capítulo, es de tres plantas, 
si bien la tercera a veces es de baja altura sien­
do sólo aprovechable la zona central. En otras 
ocasiones, como la forma más generalizada 
del tejado es a dos vertientes, si la casa cuenta 
con altura suficiente en la tercera planta que­
da bajo la cumbre un pequeño espacio a 
modo de camarote. 

La cuadra ha ocupado íntegramente, o en la 
mayor parte, la planta baja de las casas; en las 
áreas de mayor vocación agrícola solía haber 
una estancia donde se almacenaba parte del 
grano. En aquéllas en las que la cocina com­
partía esta misma planta, ocurría a veces que 
en una de sus paredes, o bien en un pasillo 
anejo, se abrían unas trampillas que permitían 
dar de comer directamente a las vacas. En 
estas cocinas, mientras tuvieron el suelo de tie­
rra apisonada, las gallinas solían picotear los 
restos caídos de comida. En definitiva, además 
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de con gatos y perros, el contacto con los ani­
males fue más cercano e intenso que en los 
tiempos actuales. 

En este sentido se puede afirmar que se ha 
producido un alejamiento bien porque en las 
casas se ha abandonado la actividad ganadera 
o al contrario, porque ha sido necesario incre­
mentar el número de animales hasta tal punto 
que se han construido recintos apropiados o 
más modernos fuera de las casas. 

Los edificios rurales, si tienen la suficiente 
antigüedad, se edificaron pensando en la acti­
vidad agraria de los moradores, de ahí que en 
general el espacio destinado a esta función 
soliese ser mayor que el ocupado por la vivien­
da propiamente dicha. Con el paso de las 
décadas se ha producido un incremento de 
esta última en detrimento de la anterior dedi­
cación hasta el punto de que hoy en día es 
habitual que muchas de estas casas se hayan 
transformado íntegramente en vivienda 
humana no quedando resto alguno de su 
pasado agrícola, ya que la adecuación a esta 
nueva función ha exigido la remodelación de 
todo su interior. A lo sumo han permanecido 
espacios sin utilizar, los ocupados antes por los 
animales o por otras necesidades agrarias. 
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Fig. 216. Camarote, ganbara, abie rto para el secado de h ierba y productos hortícolas. Lumo (B), 2011 . 

El elemento más importante de la casa, la 
cocina, por ser don de tradicionalmente se ha 
hallado el fuego, puede presentar por lo gene­
ral dos ubicaciones: en la planta baja o en el 
primer piso. La venlaja p rincipal cuando se 
encuentra en la baja es que se evita tener que 
subir escaleras para acceder a ella. Por este 
mismo motivo lambién su ele ser frecuente 
que jumo a la cocina haya una habitación uti­
lizada por el matrimonio <le más edad, que es 
el que padece mayores problemas de movili­
dad. 

Estas razones h an llevado a que en las res­
lauracioncs recientes de casas que contaban 
con cocina en la primera planta, si han aban­
donado la actividad agrícola o ganadera de tal 
modo que la cuadra haya perdido su función 
original, en algunos casos construyen una 
cocina en este recinto o m ás frecuentemente 
preparan un txolw donde cocinar y reunirse. 

En cuanto al modelo con cocina en la pri­
mera planta, por lo general coincide con la 
necesidad de destinar íntegramen te la planla 
baja a actividades ganaderas. 
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Otro rasgo común de la distribución interna 
de las casas es la existencia de un espacio tras 
la puerta principal que recibe diferentes nom­
bres y que actúa como distribuidor de las 
estancias de esa planta. Desde él también se 
accede a la cuadra y a las escaleras que llevan 
a la planta superior. En esta primera planta la 
función de distribución la cumple la sala o un 
pasillo amplio al que se llega por las escaleras. 
En las casas más cúbicas este espacio cen tral 
difiere del pasillo p or sus dimensiones y por 
tender a ser cuadrado; desde él se accede a 
todas las estancias de esta plan ta y desde él 
también arrancan las escaleras que llevan a la 
última planta situada bajo el te;: jado . 

La sala se suele ubicar en la parte más solea­
da de la casa, coincidente con la fachada, por 
lo que es habitual que se sitúe sobre el portal. 
Es la estancia más noble si bien, precisamente 
por ello, la menos utilizada, destinada a acon­
tecimientos importanles. 

Como veremos a lo largo de las próximas 
descripciones, el escusado es un recinto que 
en tiempos pasados no existía en las casas y 
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que ha sufrido una progresiva evolución hasta 
adquirir la importancia que tiene en la actua­
lidad el cuarto de baño. Esta es la razón de 
que no suela tener una ubicación propia sino 
que se haya aprovechado cualquier hueco de 
escaso uso para su acomodo y que su implan­
tación y mejora hayan estado siempre ligadas 
a reformas en la estructura de la casa. 

La última planta no suele estar tabicada, 
aunque como veremos, esta afirmación mues­
Lra un buen número de excepciones. Es una 
estancia destinada en parte a pajar o a alma­
cén de hierba seca y en parte a granero y 
depósito de los productos de la huerta, y por 
ello no está herméticamente cerrada sino que 
a menudo se persigue que se encuentre bien 
ventilada. También cumple la función de tras­
tero. 

CASAS DE ÁMBITO RURAL 

Bizkaia 

De modo esquematlco se distinguen dos 
tipos de caserío en este territorio, el destinado 
preferentemente a Ja ganadería y aquel cuya 
actividad principal está orientada al cultivo de 
la Lierra. El primero se ubica en las cabeceras 
de los valles (como es el caso de Arratia y 
ürozko), en laderas de sierras y montes a al tu­
ras superiores a los 200-300 m. En su cons­
trucción se observa que la planta baja en toda 
su extensión está destinada a albergar el gana­
do. Este espacio, al igual que la majada del 
monte alto, recibe el nombre de korta. La 
vivienda con la cocina y los dormitorios se 
halla en la planta superior atravesada por un 
ancho corredor que hace de sala. Sobre ésta se 
encuentra el desván destinado a granero y des­
pensa. La característica arquitectónica de este 
tipo de caserío es la escalera de piedra o patin, 
que sube hasta la primera planta y desemboca 
en un balcón de madera que recorre la facha­
da principal. 

El caserío destinado a la agricultura se ubica 
en los valles y las vegas, esto es, allí donde esta 
actividad es más faclible. Su distribución inte­
rior es distinta. En la planta baja se halla, a un 
lado del portalón, la cocina y alguna otra 
dependencia. La parte trasera de esta planta 

está destinada a establos y pajares. La vivienda 
a la que se accede por una escalera interior 
está en la segunda planta y sobre ella un des­
ván. La nota arquitecLónica más sobresaliente 
del caserío destinado a explotación agrícola es 
su portalón de entrada. El espacio así creado, 
atartea, que se adentra en el interior de la 
fachada en cuadro, es el sitio de estar, en casos 
compartido por dos familias. Allí se descansa, 
se desgrana el maíz, se arreglan los aperos, se 
reúnen los parientes y es donde tiene lugar Ja 
matanza del cerdo. 

Casas de predominio ganadero. Encartaciones )' 
A rratia-Orozko 

Entre las casas del primer tipo, también se 
encuentran las de las Encartaciones, en la par­
te más occidental del territorio de Bizkaia, 
que ha sido una zona de importancia ganade­
ra durante todo el siglo XX, siendo sus casas 
rurales de tres plantas. La baja destinada a 
cuadra y a otras funciones relacionadas con la 
actividad agraria, la primera ocupada íntegra­
mente por sus moradores y la última destina­
da a almacenar la hierba seca y antiguamente 
el trigo además de los otros productos hortí­
colas. 

En el Valle de Carranza la casa se encuadra 
dentro del denominado tipo casa-bloque, es 
decir, que tiene reunidos todos sus elementos 
bajo un mismo techo. Generalmente son rec­
tangulares, las más, o cuadrangulares. Cons­
tan de planta b~ja, primer piso y una última 
planta bajo cubierta. 

En la planta b~ja se localiza la cuadra, for­
mando en la mayoría de los casos una sola pie­
za con el portal. Junto a una de las paredes de 
la cuadra se si Lúa el pesebre. En alguno de los 
caseríos aún pervive el borcil o pocilga, ubica­
do en una de las esquinas. Asimismo suele 
existir un pequeúo cuarto reservado para cube­
ra. En él se hallaba el lagar de sidra, el cocino 
donde machacar las manzanas y las barricas. 
En una de las esquinas delanteras de la cuadra 
arranca generalmente la escalera de acceso a 
la primera planta. 

En el primer piso se encuentran la cocina, 
los cuartos y la sala. La cocina se emplaza 
generalmente al norte. Los canteros más vie­
jos precisan que se ponía al norte por el mie­
do a las chispas que salían por la chimenea y 
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Fig. 217. Planta de una casa de Ahedo. Carranza, c. 
1920. 

que con el viento sur podrían prender la casa. 
La sala siempre está situada encima de la 
entrada a la planta baja, accediéndose desde 
ella al balcón, bien sea corrido o simple. Los 
cuartos o dormitorios se distribuyen indistin­
tamente por el resto del piso, unas veces des­
de el pasillo central y en otras desde una 
amplia antesala denominada en algunos casos 
como la salona. Desde esta última y siguiendo 
el mismo desarrollo de la escalera se accede al 
sobrao. En él se guardaba la hierba seca utili­
zándose también como secadero y almacén de 
los productos de la huerta y de la fruta. 

Otra zona vizcaína con este tipo de casas, 
como ya se ha indicado antes, es la de Arratia­
Orozko. 

En Orozko las casas cuentan igualmente con 
tres plantas: cuadra, el piso donde viven los 
moradores y el camarote. En la planta baja se 
sitúa la cuadra y a ella se pasa por el portal. En 
la parte delantera solía estar la cocina. Se acce­
día al piso primero mediante una escalera que 
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Fig. 218. Ilengoetxea. Zeanuri, c. 1920. 

desembocaba en una zona ancha llamada sala 
a la que daban las habitaciones. Por otra esca­
lera que no siempre era continuación de la 
anterior se accedía al camarote. La vivienda, al 
quedar entre dos pisos, era la parte más calien­
te de la casa. 

Otra distribución habitual consistía en que 
la cuadra ocupara toda la planta baja mientras 
que la vivienda propiamente dicha se situase 
en el primer piso con acceso directo desde la 
calle por una escalera de losas de piedra que 
formaba un balcón, de nombre andapotxu (o 
patín); o también desde el portal por una 
escalera interior. Tanto esta última como la 
anterior, con puerta, desembocaban en la sala. 
Se trataba de una pieza larga y ancha en la que 
confluían cocina, habitaciones y retrete. El 
número de dormitorios era corto, tres o cua­
tro a lo más. 

En Zeanuri la mayor parte de las casas labra­
doras consta de planta baja y dos pisos. En la 
planta baja se sitúa la cuadra, kortea, a la que se 
accede por una puerta abierta generalmente 
en la fachada. Se trata de un espacio libre sin 
paredes interiores. En la parte próxima a la 
fachada se habilitaban a un lado los pesebres 
para el ganado y al otro el estercolero, sastegi,e. 
En la parte trasera que da al norte y cuyo 
muro es ciego, se amontonaba el helecho para 
las camas del ganado, azpigarrie. 

Por la puerta de entrada de la primera plan­
ta se accede a un amplio corredor, sal,ea, que 
distribuye las distintas dependencias de la 
vivienda. La cocina, suetea, se sitúa junto a la 
entrada. Frente a ella una estancia con dife­
rentes usos: a veces como despensa y otras 
amueblada para servir de comedor. Cuando 
con ocasión de las fiestas se reúnen muchos 
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PLANTA BAJA: cuadras 

Fig. 219. Bengoelxca. Zeanuri, c. 1920. 

comensales a comer se recurre al pasillo cen­
tral o sala. A ambos lados de ésta se disponen 
los dormitorios que normalmente no pasan de 
tres. El corredor o sala se cierra con una puer­
ta ciega en el lado opu esto a la entrada. La 
parte posterior de esta planta se destina a 
pajar, lastetegia. Desde el mismo hay una esca­
lera interior que desciende a la cuadra y otra 
que sube al desván. Mediante una abertura o 
trampa se tira la paja a la cuadra. 

Sobre esta planta está el desván o camarote, 
kamarea, que ocupa la mayor parte delantera 
de la casa. En él se almacenan los productos 
agrícolas, también muebles retirados y utensi­
lios de escaso uso. En ocasiones la casa tiene 
un segundo desván, goitegie, más reducido y 
situado en la parte central de la cubierta deba­
jo del gallur. Es el espacio destinado preferen­
temente al secado de las alubias y las mazorcas 
de maíz. También la parte trasera del desván 
se destina a pajar o hierba seca. En este caso el 
suelo no está entarimado. La hierba se amon­
tona sobre tablas o vigas espaciadas que favo­
recen la ventilación y su traslado desde la cua­
dra. 
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PISO: Habitación humana 

Ilay casas que sólo tienen una primera plan­
ta con habitaciones delanteras y desván. A las 
estancias de los caseríos de dos pisos se accede 
por una escalera de piedra situada en la parte 
exterior llamada artzubie que termina en un 
balcón que recorre la fachada. En el extremo 
opuesto a la escalera se sitúa muchas veces el 
retrete. Algunas casas del barrio de Alzusta tie­
nen en la parte delantera un portalón cubier­
to llamado larriñe destinado a labores artesa­
nales o de tratamiento de los productos de la 
huerta y del campo. También es lugar de reu­
nión de las casas vecinas. 

En Zeberio (B) la planta baja está destinada 
al ganado y a los aperos; la primera planta a 
vivienda y cocina, y la segunda a pajar o cama­
rote. En algunos caseríos, en la parte trasera 
de la primera planta existe un espacio de 
doble altura, denominado tallara, que hace 
que el primer piso y el camarote estén unidos. 

Casas de predominio agrícola. Uribe, TJusturialdea )' 
Durangaldea 

Entre las casas con predominio agrícola, las 
de las comarcas de Uribe y Busturialdea pre-
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Fig. 220. Lezika. Kortezubi, c. 1920. 
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sentan la particularidad de que son comparti­
das por dos familias, a derecha e izquierda de 
la fachada principal, quedando dividido el 
edificio en sentido longitudinal. 

En Bedarona, por ejemplo, aunque hoy en 
día en cada caserío viva una sola familia, varios 
de ellos eran de dos viviendas, bizitza bitwak. 
Los dos lados eran exactamente iguales, con la 
misma estructura y Jos mismos elementos, 
separados por un tabique central. Con el paso 
de los años una de las familias terminaba por 
comprar la otra parte. 

Se caracterizan los caseríos de estas comar­
cas frente a los anteriores de las Encartaciones 
en que su planta es muy superior y en cambio 
la altura es más reducida. A diferencia de ellos 
cuentan también con un portal que se adentra 
en la fachada; además en la planta baja se si túa 
la cocina y una habitación. En la parte poste-

rior y más fría se halla la cuadra. En la prime­
ra planta aparece la sala, sobre el portal, las 
habitaciones y en la zona de Gernika, un pajar 
ubicado sobre la cuadra. La última planta 
alberga un camarote de techo bajo donde se 
guardan patatas y otros productos hortícolas y 
que además sirve de trastero. 

En Kortezubi en general en cada casa vivía 
una sola familia. Cuando existían dos vivien­
das en una misma casa estaban separadas des­
de la planta baja hasta el techo de modo que 
el edificio quedase dividido en dos partes por 
un plano vertical. La planta de la casa se lla­
maba etzelekua, el sitio de la casa. Su forma era 
rectangular en la mayor parte de los casos. 

La entrada principal se hallaba en la planta 
baja, en medio de la fachada, dando casi siem­
pre frente al mediodía. Era un portalón ancho 
y cubierto, enmarcado con piedra de sillería . 
La pieza interior inmediata al portalón era el 
vesubulo, etartia. En él se colocaban los aperos 
de labranza, el carro, el perro y se hacía la tri­
lla. En el fondo del vestíbulo se hallaba gene­
ralmente la puerta por la que se entraba en la 
cocina, y comunicaba con las piezas de la plan­
ta principal por medio de una escalera. La cua­
dra, kortia, ocupaba la parte zaguera del edifi­
cio. Inmediatos a la cocina, con la que comuni­
caban por medio de puertas, se hallaban en las 
casas antiguas uno o dos dormitorios a los que 
se llamaban gelia. En esa época los dormitorios 
se hallaban generalmente en la planta princi­
pal y recibían el nombre de kuartua. La cocina 
comunicaba con la cuadra por medio de una 
puerta contigua a ella o muy próxima. Era fre­
cuente que los pesebres, estramiñak, del ganado 
ocupasen un testero de la cocina, desde la cual 
se podía depositar en aquéllos el forraje o la 
comida, pues los separaban sólo unas com­
puertas corredizas de tabla. 
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El piso principal se llamaba salia o también 
suelo, sobre todo en las expresiones suelo bateko 
etzia (casa de un piso), suelo bikua (de dos 
pisos). En los caseríos recientes, en 1925, se 
hallaban instalados en el piso principal los dor­
mitorios y la sala, salia, ocupando ésta una pie­
za amplia sobre el portalón, y aquéllos las par­
tes laterales del edificio con puertas de comu­
nicación con la sala. La sala servía de comedor 
en las grandes solemnidades. Se prolongaba a 
veces en forma de balcón corrido sobre el por-
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PlANTABAJA 

Fig. 221. Atxiertagoikoa. Gorozika, 197!í. 

tal. El balcón servía frecuentemente de secade­
ro de frutas y alubias en vaina. 

En algunas casas existía un retrete no lejos 
de los dormitorios y de eskillara-buru, meseta 
de las escaleras, emplazado fuera de los muros 
de la casa en forma de garita; pero a mediados 
del segundo decenio del siglo XX todavía 
muchos caseríos no lo poseían. La pieza situa­
da sobre la cocina se llamaba koltzia o también 
otia, y servía de secadero de cereales y leña 
cuando la casa no tenía piso superior o des­
ván. En el otro lado de la pared medianil, 
sobre la cuadra, se hallaba el p~jar, sabaixe. 

Si la casa era de dos pisos, el superior estaba 
destinado a desván. Recibía el nombre de goi­
buru y con posterioridad se generalizó tam­
bién el de kamaria. En él extendían y deposi­
taban el trigo, maíz, alubia, patata, etc., que 
recogían en sus campos. 

En Gorozika la planta baja consta de porta­
lón, donde dan las dos puertas de acceso si el 
caserío es de dos viviendas. 
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Pajar l'ajar 

PRIMERA PI.ANTA 

Algunos caseríos no tienen portalón y la 
puerta de entrada da directamente a la calle. 
Otra parte de la p lanta baja es karrajue, que sir­
ve de entrada y de lugar de almacenaje; ezka­
tza, cocina; beko kuartue, habitacion de Ja plan­
ta baja; baüo y kortie, cuadra. 

La planta superior comprende la sala, situa­
da en la cabecera de la escalera, generalmen­
te oscura; habitaciones o dormitorios y come­
dor. 

De esta planta se sube, por unas escaleras de 
madera, al camarote que no permite estar de 
pie más que en el centro. 

En Bedarona traspasando la puerta del por­
tal, etarteko atie, encontramos dentro y en fren­
te el askaurrey las trampas o compuertas corre­
dizas del ganado. A un lado la cocina comuni­
cada con un cuarto que da a la fachada de la 
casa; al otro uno o varios cuartos y hoy en día 
el WC. En algunos casos hay varios cuartos al 
lado de la cocina. Hay caseríos que junto a los 
pesebres del ganado tienen la cuadra de las 
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Fig. 222. Gosentzia. Abadiño, 1997. 

terneras y el cerdo, en el askaurre. En la cocina 
están las escaleras para subir al piso superior y 
al final de las mismas hay, por un lado un espa­
cio amplio y abierto, koltzie (o zestue en otros 
caseríos), y por otro la sala. 

La estancia denominada koltzie tiene hoy en 
día una puerta en el umbral de la escalera que 
la separa de la parte de la casa donde están las 
habitaciones, pero antaño no ocurría esto, era 
un espacio abierlo. En otras casas a este espa­
cio abierto situado sobre la cocina le denomi­
nan zestue. La única diferencia residía en el 
suelo, que en lugar de madera consistía en un 
entramado de palos y mimbres, zumetz. Los 
mayores dicen que a consecuencia de ello caía 
mucho polvo y hierba a la cocina. 

En algunos caseríos no hay sala sino un gran 
espacio abierto denominado eskilara-burue, 
que utilizaban como granero y para guardar 
cosas. 
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Sabaia (pajar) 

Sabai txikia (trastero) 

La sala da a un pasillo que comunica con las 
habitaciones, una de las cuales, si el caserío no 
tiene camarote, está destinada a esta función. 

Siguiendo las escaleras se llega al camarote. 
El suelo no alcanza hasta la pared lateral de la 
casa sino que queda libre, como colgado. Es 
abierto pero en algunas casas cuenta también 
con un cuarto pequeño interior. El camarote 
es reducido y hay caseríos en los que el espa­
cio del mismo es tan escaso que no lo pueden 
utilizar e incluso carecen de él. 

En la cuadra hay unas escaleras que dan al 
pajar y sobrepajar. El pajar hoy en día tiene 
puerta. 

En Ereño generalmente las casas eran gran­
des y de dos viviendas. Tras el portalón, algu­
no de los cuales era de forma arqueada, se 
abría el carrejo, karrejue, de espacio reducido 
que comunicaba con la cocina y la escalera de 
madera interior de acceso a la primera planta. 
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En la planta baja, tras el portalón, etartie, 
hallamos una cocina, ezkatxa, un dormitorio, 
gelie, arca de piedra, gazañoskie, artesa, artesie, o 
arca de madera, arkie, cuadra pequeña o sas­
taie entre la cocina y la cuadra grande, donde 
estaban las crías del ganado y que era también 
el recinto donde se hacían las necesidades, y la 
cuadra, kortie. 

En el piso: salie o sala; dos dormitorios, uno 
de e llos grande; goltxie, despensa situada enci­
ma de la cocina; sabaie, dependencia localiza­
da sobre la cuadra en Ja que se almacena la 
comida del ganado; kamarie, camarote, donde 
se guardan los alimentos para la familia. 

En Bermeo en la planta baja del caserío se 
abre un portalón por el que se accede a una 
especie de pasillo o distribuidor, al fondo del 
cual están las cuadras, kortak. A un lado se sitúa 
la cocina, ezkatza, que se comunica con las estan­
cias de Ja planta baja, como el baño, y con las 
escaleras de acceso al primer piso. Aquí puede 
haber una amplia sala que da al balcón y/ o los 
dormitorios. Subiendo las escaleras se llega al 
camarote, kamarie, que no presenta distribución 
interior alguna. La mitad posterior del caserío se 
destina a cuadra, korlie, y sobre ella se sitúa el 
pajar, sabaijje, al que se accede desde la cuadra. 

En Busturia el caserío es de estructura rec­
tangular, con tejado a dos aguas. La cocina, 
ezkatza, es el centro de todas las actividades. 
Los cuartos, gelak o kuartuek, están en comuni­
cación directa con la misma. 

En Andraka aparece en primer lugar el por­
talón, al que dan las dos puertas de acceso a 
las viviendas. Después el pasillo de entrada o 
karr~1u. En la actualidad se ha aprovechado en 
algún caserío una parte del karreju para hacer 
el cuarto de baño. A la entrada y a mano dere­
cha está la escalera que conduce al camarote, 
al cual se accede a través de una trampa de 
madera. Otras estancias son la cocina, ezkara­
tza; kuartu-aurreko destinado a habitación, y el 
kuartu-atzeko que puede destinarse a trastero. 

En cuanto al camarote o kamare, en la parte 
delantera a la altura de la fachada hay dos 
pequeños departamentos delimitados por 
tablas. Esta pieza se separa del pajar mediante 
un tabique de ladrillo o por una pared maestra. 

En la comarca del Duranguesado se inclu­
yen las descripciones de las casas de Amore­
bieta y Abadiño. 

En Amorebieta-Etxano existen dos tipos de 
caseríos: caserío con portal amplio de dos 
viviendas y caserío de una única vivienda. Den­
tro del último tipo hay dos variantes: Los que 
están divididos en una mitad derecha y otra 
izquierda por una pared central que va desde 
la fachada a la contrafachada. En éstos la 
mitad izquierda según se mira la fachada se 
utiliza como vivienda y en la derecha se sitúa 
la cuadra, el p~jar y el camarote para recoger 
los productos del campo. Este modelo es de 
construcción más antigua, tanto por la planta 
como por los materiales utilizados. Los otros 
caseríos están divididos en una mitad delante­
ra que es donde se sitúa la vivienda tanto en la 
planta baja como en la primera planta y en la 
segunda si la tuviera; y la mitad trasera dedi­
cada a cuadra, pajar y camarote. Este modelo 
es de construcción más reciente como mues­
tra el material empleado. 

En Abadiño se describe un caserío que tiene 
dos viviendas. Parece que en algún tiempo 
pudo ser de una sola, pero ha sufrido varias 
modificaciones. Hasta 1994 en el piso bajo 
estaban el portal, atc¡,rtea, la cuadra, korta, el 
pasillo, askaurrea, al que dan los pesebres, la 
cocina, ezkatza, y una habi tación, gela. La cua­
dra ocupa la mitad del piso bajo. El citado 
pasillo al que dan los pesebres, aslwk, se utiliza 
como paso y para dar de comer al ganado; une 
además las estancias de la planta baja y es don­
de empieza la escalera para el piso superior. 
Sólo hay un dormitorio en esta planta, que en 
algunos caseríos se utiliza como comedor de 
invitados. 

En la primera planta encontramos los dor­
mitorios, kuartuek, el pasillo, karrajue, el traste­
ro sobre la cocina, ezkcitz ganie, que se utilizaba 
para guardar las herramientas, e l pajar, sabai­
jje, y más tarde el retrete, komune. La escalera 
que unía los dos pisos tenía un descansillo lla­
mado puntirue en el que había una puerta que 
daba a la cuadra. 

Sabaia es el pajar y se utiliza para guardar el 
heno. Ocupa dos plantas de altura. En algún 
caserío había una escalera que unía la cuadra 
con el pajar. A una parte de éste se le denomi­
na pajar pequeño, sabai txiki, y se ha utilizado 
para apilar leña; también para la matanza del 
cerdo y el curado de los jamones. 
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En el piso superior, b~ío el tt:jado, el cama­
rote, kamarie, y el pajar, sabaijje, que como ya se 
ha indicado ocupa dos alturas. Kamarie tenía 
como principal función la de ser el lugar don­
de se guardaban los productos de la tierra: 
patata, maíz, manzanas, nueces, cebollas, aj os, 
etc. También solía haber allí otros utensilios 
como el cedazo, galbarie. 

Gipuzkoa 

En Gipuzkoa volvemos a encontrar en la 
casa rural una distribución con la cocina en la 
planta baja y cercana a la cuadra. Esta situa-
ción es prácticamente general en todo el terri­
torio. 

Goierri 

Las primeras descripciones corresponden a 
la comarca del Goierri. 

En Ataun, según Barandiaran, las casas de 
labranza eran con frecuencia d e dos viviendas, 
cada una con su puerta independiente. Las 
nuevas cuando esta encuesta se realizó a 
mediados de la segunda década del siglo XX 
eran de una sola. Bajo el mismo techo se halla­
ban generalmente la vivienda, la cuadra, el 
pajar y el estercolero. 

La planta de Ja casa era por lo regular un 
rectángulo; su nombre era etxe oroia. 

En las casas de tipo Zubiaurre se hallaban en 
la planta baja la puerta principal, atariko ate, el 
vestíbulo, karrera, la cocina, sukalde, y los dor­
mitorios, apusuntu, y adem ás, en la parte 
zaguera: la cuadra, ikullu, la pocilga, txenitegi, 
y el estercolero, simaurtegi, junto al cual solía 
haber un espacio para la hojarasca, helecho, 
etc., denominado iñurkiñ, destinado al lecho, 
azpi, del ganado. Estas casas no tenían más 
que un piso al que se subía por una escalera, 
eskillara, generalmente de un solo tramo, cuya 
caja se hallaba cerca de la cocina y del vestí­
bulo. Este último piso estaba destinado a des­
vanes, ganbara, generalmente dos, uno para el 
grano y el otro para la paja, ambos separados 
por un tabique de tablas. En el desván, a 
metro y medio o dos de altura, se alzaba un 
piso accidental y secundario, sapai, que consis­
tía en una serie de palos recios, txaga, apoya­
dos en vigas que se enlazaban a los postes del 
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Fig. 223. Pcrunezarra, casa tipo Zubiaurre. Ataun, c. 
1925. 

edificio. Se destinaba para la paja, sobre todo 
para la de maíz. Desde finales del siglo XIX se 
construyeron dormitorios en la planta pr inci­
pal de estas casas; a tales dormitorios los lla­
maban koarto. 

En las casas de tipo Akotain había dos pisos. 
La planta baja es taba destinada a vestíbulo, 
cocina, c0:ja de escalera, cuadra y estercolero, 
o sólo a estos tres últimos departamentos. En 
el primer piso esta.han los dormitorios, el sitio 
para las mazorcas de maíz y las gavillas de tri­
go, o también la cocina y mandio, espacio des­
tinado a hojarasca, castarias, aperos, etc. , con 
puerta al exterior cuando la casa estaba en 
ladera. En el piso de arriba, ganbara, se situa­
ban el pajar y un departamento para granos. 
El vestíbulo, karrera, servía para tener los ape­
ros de labranza y el carro, además era un lugar 
de trabajo y a veces servía de comedor. 

Las casas de tipo Perune eran también de dos 
pisos: tenían su distribución como las del tipo 
anterior pero e ra más frecuente en ellas el 
mandio en el piso principal con puerta exte-
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Fig. 224. Perunezarra renovado, casa tipo Perune. 
Ataun, c. 1925. 

rior a la cual se subía por un camino en ram­
pa; además había un retrete en el mismo piso. 
También era más frecuente en ellas la cocina 
en el piso principal, en cuyo caso la puerta de 
entrada solía estar también en el mismo piso. 
El acceso a ella era fáci l cuando la casa estaba 
en cuesta, que era lo ordinario; cuando no, se 
hacía un camino o escalera de piedra. En el 
caso de estar la cocina en el piso principal, la 
planta baja se destinaba a cuadras, pocilgas y 
estercolero, con puerta exterior y escalera a 
los pisos. No había vestíbulo espacioso, karrera, 
después de la puerta principal, al menos en las 
casas más modernas, sólo había un pasillo 
estrecho que llamaban entrara. La cuadra y el 
desván comunicaban por medio de un tubo 
ancho, kajea, hecho con tablas, cosa que se iba 
adoptando en todas las casas; por él descendía 
desde el desván el heno, paja, etc., para el 
ganado. El desván en las casas del tipo Perune 
era como en las otras. 

Barandiaran también hace mención a las 
casas de los aillelumes o artesanos, que p resen-
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Fig. 225. Barretxe, casa de una vivienda. Ataun , c. 1926. 

taban en la planta baja vestíbulo, cocina y 
taller y en el piso superior los dormitorios. En 
las de los obreros de talleres y fábricas: peque­
ño pasillo, cocina, sala de estar, dos o tres dor­
mitorios y algún cuarto para trastos. 

En esta misma población guipuzcoana Arin 
Dorronsoro realizó varias descripciones deta­
lladas de casas a m ediados del segundo dece­
nio del siglo XX. Se podía distinguir entre 
caseríos de una familia o de dos o más. 

Uno de los modelos de distribución de las 
casas de estilo antiguo, perteneciente a una 
única vivienda, era Barretxe. Entrando por la 
puerta principal tenía un departamento que 
llevaba el nombre de karrerea, vestíbulo, y de 
allí partía toda la distribución de la planta 
baja. A la mano derecha había una puerta que 
daba a una de las cuadras y al frente otra a tra­
vés de la cual se accedía a la segunda cuadra, 
que era donde estaba el simaurtegi, estercole­
ro. Al lado izquierdo tenía un pequeño local 
que venía a ser como una prolongación del 
vestíbulo , y allí había un horno, labea; la esca-
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lera para el piso principal, y tres puertas, una 
de las cuales daba a la cocina, sukaldea. En las 
demás casas de este tipo de construcción el 
vestíbulo comunicaba con la cocina, y ésta con 
los dos dormitorios, los cuales quedaban aisla­
dos de las cuadras y del vestíbulo y recibían el 
humo de las cocinas, casi todas ellas sin chi­
menea hasta finales del siglo XIX. 

En la planta principal había un local cerrado 
donde se guardaban los granos. Se le llamaba 
ganbara txiki, desván pequeüo, y ordinaria­
mente se situaba sobre los dormitorios. 

El ángulo que el tejado formaba en el caba­
llete era causa de que el techo del desván 
tuviese mucha elevación al par de éste, y ese 
punto se aprovechaba para sapai, especie de 
pequeño piso que se improvisaba entre el des­
ván y el techo. 

Estas casas primitivamente no tenían más 
que dos dormitorios y ellos en la planta baja, y 
si, como cuando se realizó esta encuesta, 
había algunos en la planta principal, como el 
llamado koarto berri de Barretxe, eran de cons­
trucción reciente. El caserío antiguo de I<ala­
kesene y algunos otros tuvieron sólo un dor­
mitorio. 

En cuanto a los caseríos de dos viviendas, 
karrerea era el vestíbulo en el centro de la plan­
ta baja, separando las dos viviendas que esta­
ban a ambos lados del mismo. Cada vivienda 
tenía su cocina con comunicación a los dor­
mitorios, que como se ha dicho en la distribu­
ción de las casas de una vivienda, solían ser 
dos. Los tres dormitorios de la planta princi­
pal de Munduate fueron construidos cincuen­
ta años antes, fecha en que se casó el hijo 
heredero de la casa. Las habitaciones que esta­
ban en comunicación con la cocina servían de 
despensa y se colgaban de sus techos chorizos, 
carne de cecina, mantecas, quesos, etc. 

Un caso particular lo representaban las 
viviendas construidas en terreno pendiente. 
Una vez señalado el sitio y la extensión que 
había de tener el solar, se trazaba en el centro 
de éste una línea que le dividiese en lado supe­
rior e inferior. Después se levantaba un peque­
ño muro en la citada línea divisoria, de suerte 
que, al aplanar el suelo, quedase al nivel del 
lado alto un piso más elevado que el del bajo. 
Así se construía la planta principal al nivel del 
lado superior y el hueco que en el lado infe-
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Fig. 226. Munduate, casa de dos viviendas. Ataun , c. 
1926. 
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rior quedaba debajo del piso se destinaba para 
cuadra. Cuando el terreno no era de mucha 
pendiente, la entrada a la planta principal era 
por la cara del lado alto del edificio, y cuando 
la pendiente era muy pronunciada, la entrada 
al piso era por el costado; en este caso, por el 
lado superior de la casa había puerta que daba 
a la última planta o desván. 

En la planta principal el vestíbulo ocupaba 
toda la extensión del lado superior del solar y 
comunicaba con la cocina y ésta con los dor­
mitorios, los cuales se ubicaban sobre la cua­
dra. En el vestíbulo una escalera comunicaba 
con el piso superior y a veces otra segunda 
permitía descender a la cuadra. Había algunas 
pocas ocasiones en las que se omitía el muro 
que separaba el lado más alto del bajo, que­
dando en estos casos el suelo completamente 
pendiente. 
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Fig. 227. 'lellazpiko, caserío renovado. Ataun, c. 1926. 

Detrás de la puerta que había a la termina­
ción del vestíbulo, a mano derecha había una 
escalera por donde se bajaba a la cuadra peque­
úa, ikullu txikie, y a mano izquierda había peña 
en cuesta por donde se descendía a ikullu aun­
die, la cuadra grande. Como el nivel del suelo 
de ikullu txiki estaba más bajo que el de ikullu 
aundi, en el espacio comprendido entre aquél y 
el piso principal se pudieron hacer dormitorios 
al nivel de la planta baja, cosa que no se podía 
sobre ikullu aundi, cuyo techo llegaba al piso 
principal. Más tarde se construyó el aposentu txi­
k~ con el piso unos 80 cm más elevado que el 
resto de la planta baja. 

En las reformas que en el segundo decenio 
del siglo XX se hicieron en las casas de cons-
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Fig. 228. Olabide. Zerain , 1975. 

truccion de tipo antiguo y en las de terreno 
pendiente, se tendió a la separación completa 
de las cuadras y los desvanes de los dormito­
rios por medio de un tabique, a un lado del 
cual quedaban estos últimos y al otro cuadras, 
desvanes y otras dependencias. Entre el tabi­
que citado y los dormitorios se dejaba un lar­
go tránsito. Las habitaciones, con la puerta al 
tránsito, quedaban completamente indepen­
dientes entre sí. La distribución de Tellazpiko 
después de estas transformaciones y de las 
dependencias que le fueron agregadas puede 
verse en las figuras adjuntas. 

Las casas construidas en terreno pendiente 
tenían el inconveniente de ser húmedas y 
estar en sitios sombríos, pero también presen­
taban algunas ventajas como que los dormito­
rios no estaban directamente sobre la tierra 
como en las construcciones antiguas y que 
había una mayor separación entre cuadras y 
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Fig. 229. Loinatzazpikoa. Beasain, 1997. 

habitaciones ya que éstas y la cocina se ubica­
ban en el piso principal. 

Arin Dorronsoro describe alguna casa de 
construcción moderna, teniendo en cuenta 
que el trabajo está publicado a mediados de la 
segunda década del siglo XX. Estas casas se 
dividían en edificios de labranza y de la calle. 
Las de labranza tenían planta baja, piso prin­
cipal, desván y sapaie. El desván ocupaba toda 
la extensión del piso y el sapaie se situaba 
sobre él. En las construcciones modernas de la 
calle, la planta baja la tenían destinada para 
tienda, almacén, etc., y en cada piso la distri­
bución era la necesaria para que viviese una 
familia. Estos edificios tenían dos o tres pisos, 
además de un pequeño desván. 

En Zerain hay una variación grande en la 
distribución de las piezas dentro del caserío, si 
bien puede señalarse que es común que en la 
planta baja se sitúen la cocina, la despensa, 
una zona de trabajo y la cuadra. En la planta 
primera habitaciones, komune y camarote con 
entrada independiente. 

En Telleriarte los caseríos cuentan con por­
tal, cocina, S'Ukaldea, habitaciones y otras 
dependencias. Además tienen cuadra, ukullu, 
cochiquera, txerritegi, y dependencias para 
guardar la cosecha y la comida del ganado, 
desván, ganbara, camarote, maindio, y leñera, 
egurtegi. 
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En Beasain los caseríos consLan de tres par­
tes: una para vivienda de las personas, otra 
para los animales y la tercera como almacén 
de los productos hortícolas. Tanto los caseríos 
unifamiliares como los bifarniliares disponen 
en su gran mayoría de parecida distribución 
interior. En la planta baja están el portal, con 
suficiente amplitud para antaño poder uncir 
las vacas; la cocina; un dormitorio y el establo; 
y en la primera planta la sala-comedor, otros 
dos o tres dormitorios, el aseo o baño y el des­
ván destinado a guardar la hierba seca y los 
productos del campo como manzanas, casta­
ñas, maíz, alubias, etc. El caserío que se deta­
lla es el llamado Loinatz-azpikoa, sito en el 
barrio de Loinatz. 

En Ezkio-Itsaso al realizar esta encuesta a 
finales del segundo decenio del siglo XX sólo 
catorce casas contaban con dos viviendas cada 
una, pero a finales del siglo XIX eran cuaren­
ta las que tenían dos o más viviendas. Sólo un 
caserío tenía tres. 

Las edificaciones más antiguas tenían portal 
abierto y ancho. Si eran casas de dos viviendas 
tenían entrada común para las dos. En 
muchas casas de dos viviendas se observaba 
que antiguamente dos o tres familias tenían 
un solo hogar, sukalde-, después, con ocasión 
de algunas reformas, hicieron cocinas inde­
pendientes. 
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Las casas de labranza se podían reducir a 
tres clases o tipos, coincidentes con los plante­
ados por Barandiaran en Ataun. Las caracte­
rísticas del primer tipo eran: único piso y por 
la fachada portal abierto con una puerta para 
entrar a la cocina y habitaciones, y otra para el 
establo, ikullu, y el estercolero, simaurtegL 
Casas del segundo tipo sólo había dos; tenían 
planta baja, piso principal y desván. Las casas 
construidas de mediados del siglo XIX a 
comienzos del s. XX constituían el tercer tipo: 
planta baja, piso con balcones y desván con 
pequeñas ventanas. 

La planta del edificio recibía el nombre de 
etxe-oroya o también etxapia y era rectangular. 

La distribución interior de la casa del primer 
tipo era la siguiente: En la planta baja porta­
lón abierto, atarizabala, llamado también larra­
ñe, que por una puerta comunicaba con el ves­
tíbulo, sarreria o también karreria, y por otra 
mayor con la cuadra, ikullu, y el estercolero, 
simaurtegi. Junto al estercolero solía haber un 
espacio destinado al helecho u hojarasca para 
cama denominado iñaurkintegi. Del vestíbulo 
se entraba a la cocina, sukalde, la cual comuni­
caba muchas veces con uno o dos dormitorios, 
koartoa, por otras tantas puertas. También era 
corriente que el vestíbulo se prolongase en 
forma de corredor hacia la parte zaguera del 
edificio, con puertas a los dormitorios por un 
lado y los pesebres, aska, del ganado por el 
otro. El único piso superior de este tipo de 
edificación servía de desván dividido en dos 
piezas por un tabique de tabla, en la parte de 
la fachada se depositaban los granos en arcas, 
kutxa, se secaban las mazorcas de maíz y las 
alubias, y se conservaban los frutos; la otra par­
te del desván se destinaba para depósito de 
paja, heno y helecho. 

En cuanto a las casas del segundo tipo, tení­
an planta baja y dos pisos. La primera era 
como las del tipo anterior: portal abierto, coci­
na, dormitorios, cuadra y estercole ro. Para 
subir al primer piso había una escalera inte­
rior y otra exterior, ésta última de piedra. En 
este piso existían dormitorios y espacio para 
guardar el h eno y la paja. El desván era igual 
que en las del tipo precedente. 

Las casas del tercer tipo eran también de dos 
pisos. En la planta baja había vestíbulo, coci­
na, cuadra, estercolero y espacio para el hele-
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cho; en el primer piso, dormitorios, sala que 
servía de comedor en las solemnidades fami­
liares y espacio para heno, paja y helechos; el 
segundo piso era como en los tipos anteriores. 

Alto y Medio Deba 

Las siguientes descripciones corresponden a 
localidades del Alto Deba y del Deba Medio. 
En primer lugar Oñati, de donde proceden 
dos encuestas, una realizada a mediados de la 
segunda década del siglo XX y otra reciente. 
En la primera se efectúan unas breves consi­
deraciones sobre la evolución del caserío de la 
zona. 

En O ñati la planta baja estaba dividida por 
un muro pero que sólo llegaba a la mitad del 
edificio y cuya altura no traspasaba la base del 
piso o planta superior. El espacio más expues­
to a los vientos fríos se destinaba para redil; el 
segundo se subdividía en otras dos mitades, la 
una para albergue del ganado vacuno y la otra 
para vivienda. 

En épocas posteriores continuó persistiendo 
esta norma de distribución interior, llegando, 
aunque no siempre, a prolongarse el muro de 
un extremo al otro de la planta baja. En esos 
casos su altura también se elevaba y llegaba 
hasta el techo dividiendo por lo tanto en dos 
espacios iguales la planta superior o desván. El 
espacio situado sobre el antiguo redil se con­
vertía así en henil y el resto en granero. Para 
el ganado lanar se construyó albergue aparte , 
adosado a uno de los muros externos, que­
dando para estercolero el antiguo redil inte­
rior. 

En adelante todas las alteraciones füeron 
motivadas por la vivienda humana, que hasta 
entonces había estado reducida a uno de los 
ángulos. La pieza principal era la cocina. En 
un principio el txixelu limitaba la zona del 
fogón y del dormitorio. Las alcobas se oculta­
ban tras el respaldo del escaño y debajo de la 
escalera que de la cocina subía al granero. La 
pesebrera del ganado vacuno miraba al centro 
de la cocina desde donde se le suministraba la 
comida y una puerta comunicaba con el ester­
colero y la escalera que llevaba al henil. 

Más adelante cuando el muro medio alcan­
zó la altura de la techumbre y el piso de enci­
ma de la cocina se convirtió mitad en granero 
y mitad en habitaciones, el txixelu se plantó 
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Fig. 230. Evolución de la planta baja del caserío. Oñati, c. 1927. 

entre la puerta de entrada y el fogón y el espa­
cio intermedio pasó a llamarse txixelu-ostia. 

En tiempos cercanos a la realización de esta 
encuesta se modificó la cocina y se colocó el 
fogón contra la pared maestra abriendo un 
tubo de chimenea. Un tabique sustituyó el 
antiguo txixelu, que desapareció definitiva­
mente. Las habitaciones de la planta baja se 
trasladaron al muro lateral y se abrieron ven­
tanas para darles luz. La escalera se corrió a 
donde estaba el medianil y entre ella y las 
habitaciones quedó un tránsito, pasaria, a todo 
lo largo de la planta del edificio. 
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En Oüati en los caseríos actuales la cocina ya 
no está comunicada con la cuadra. General­
mente en la planta baja se sitúa el portal o 
bebarrua, la cocina y el trastero. En la primera 
planta se ubican las habitaciones y un baño. 
La cuadra sigue separada de la vivienda por 
una pared ancha llamada media-linea y encima 
se sitúa el camarote para el almacenamiento 
del forraje. Sobre las habitaciones de la segun­
da planta hay otro camarote de dimensiones 
más reducidas para grano, patata, frutos secos, 
etc. En los caseríos renovados han aprovecha­
do la cuadra para hacer un salón y otro baño. 
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En los años setenta del siglo XX Lambién se 
estudió la casa en Garagartza, perteneciente a 
Arrasate, aportando dos modelos. 

Hasta hacía pocos aüos antes de realizar la 
encuesta una de las casas estaba habilitada 
para dos viviendas pero en el momento de la 
encuesta la ocupaba un único inquilino. Cons­
taba de planta baja y de piso. En la b~ja, el por­
talón, loriuatarte, dos cuadras, eiak, dos coci­
nas, sukaldia, una de ellas adaptada a los tiem­
pos modernos y la otra con fuego bajo; en esta 
planta contaba también con un departamento 
para la leña, egurtegia. En el piso, dos salas, 
sala, seis dormitorios, gelak, y dos desvanes, 
ganbarak. 

En la otra vivían sus propietarios. Se compo­
nía de planta baja y piso. La entrada al porta­
lón llevaba una arcada de sillería de piedra 
arenisca. La planta baja contaba con un pórti-
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co o entrada, atari, cocina, sukalde, con una 
puerta de salida a la cuadra, ukullu o korta, y 
para la escalera de subida a los pisos. 

El primer piso tenía tres dormitorios. Hasta 
hacía poco contaba con otra habitación (alco­
ba) que pasó a utilizarse como trastero. En el 
mismo piso había un desván para hierba que 
por medio de una puerta se unía con el corral 
de ovejas, ardi-ukullu o korta, que se encontra­
ba anexo a la casa y contra terreno, a unos 
~. 70 m de altura. En el piso superior, debajo 
del tejado, en una zona que se correspondía 
con los dormitorios del primer piso, había un 
desván destinado a granero, aletegi. 

En Elgoibar el establo se encontraba en la 
parte baja del caserío, junto a la cocina y deba­
jo de las habitaciones. Tenía dos filas de pese­
bres y su separación era a base de tablas y con 
compuertas de madera que se abrían para ali­
mentar al ganado y daban hacia la parte del 
pasillo de entrada. Hoy en día se han h echo 
reformas y en la planta baja se encuentra la 
cocina, el cuarto de aseo y habitaciones; el 
establo se ha levantado adosado al caserío. En 
la parte superior se sitúan los dormitorios y 
otro cuarto de aseo y en la última altura el des­
ván, donde se guarda la paja. La cocina es la 
dependencia que lleva toda Ja carga de la vida 
diaria. Las habitaciones son interiores, dan a 
la escalera a través de un ventanuco y normal­
mente se sitúan en el extremo opuesto al 
comedor. La casa también consta de una sala 
noble que es poco utilizada. 

En Elosua h ay una gran variedad en la forma 
de distribuir las piezas de la casa, pero en 
cuanto al número de pisos, en general es el 
mismo: dos plantas. La baja consta de una 
entrada grande, ataipia, donde se guardan los 
utensilios de trabajo, además de cocina, des­
pensa y cuadra. El primer piso cuenta con dor­
mitorios, comedor, baño y pajar, que tiene 
además una puerta lateral grande de entrada, 
y un entrepiso o desván donde se distinguen 
dos partes: ganbaria y arta-ganbaria. 

En Itziar, perteneciente al municipio de 
Deba, en la costa guipuzcoana, a mediados de 
los años treinta del siglo XX lo general era 
que en la planta baja hubiese un vestíbulo, 
cocina, sukalde, contigua a la cuadra, okullua, 
lo que facilitaba el cuidado del ganado, y koar­
toa, el dormitorio, donde dormían los dueños. 
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En la planta baja existían dos puertas: ataiko 
alici, puerla del portal, y okulluko atia, la puer­
ta de la cuadra. Sobre el vestíbulo, la cocina y 
el dormitorio se hallaban, en el primer piso, la 
sala y varios dormilorios. Sobre la cuadra esta­
ba el pajar, sapaixa. El segundo piso, cuando lo 
había, era el gran ero, ganbara. 

En los barrios de Sasiola (Deba) y Astigarri­
bia, Mijoa, Olaz y Galdua (Mutriku) se reco­
gieron las siguientes distribuciones. La planta, 
orubia, de la casa era generalmenle un rectán­
gulo. Las antiguas sólo tenían la planla b~ja y 
un piso. En aquélla estaban el vestíbulo, la 
cocina, los dormitorios y los establos, y en el 
piso los desvanes. En los tiempos en que se 
realizó esta encuesta (1928) una parte de los 
antiguos desvanes había sido habilitada para 
dormitorios. 

En las casas modernas de la época había ya 
dos pisos además de la planta baja. En ésta se 
hallaban las cuadras y a veces Ja cocina. En el 
primer piso la cocina, los dormitorios, el re tre­
te y el bandix'ua o sapaxa, sitio con puerta exte­
rior destinado a aperos de labranza, heno, etc. 
En el segundo, los desvanes. 

OriaMedio 

En el Oria Medio, se localiza Berastegi, don­
de hasta los años sesenta todos los caseríos 
tenían la siguienle distribución: Planta baja a 
nivel de la calle con puerta de entrada, algu­
nas veces provista de zaguán y a un lado de 
éste la cuadra; al otro lado la cocina. En la 
planta principal o planta noblia, como se la 
denomina, un amplio hall desde donde se 
accede a los dormitorios y al comedor. En la 
planta segunda se ubica el desván, rnandio o 
ganbara, al que se llega por una escalera inte­
rior desde el vestíbulo de la planta principal y 
también de la rampa exterior. Esta planta se 
encontraba sin tabicar. Desde la cocina había 
un acceso a una pu erta-ventana del horno de 
cocer pan. 

En Orexa hay un modelo de caserío que tie­
ne la cocina, sukaldea, y Ja cuadra, ikullua, en 
la planta b~ja. En el otro, Ja cuadra se encuen­
tra abajo y la cocina encima. Alguna casa cuen­
ta con una zona cubierta, llamada harrea, a la 
entrada del desván, ganbara. 

En Andoain hay caseríos que no tienen más 
que un piso en el que se hallan los dormito-

h.ft:_ .... ...,,!llCl ... -11---=-...... -­
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Fig. 232. Merdillegi. Andoain, c. 1920. 

rios, kuartuak o gelak, y el desván, ganbara. En 
los que tienen dos pisos, los dormitorios se 
hallan en el primero y el desván ocupa todo el 
piso segundo y parte del primero. El vestíbulo, 
ezkaatza, la cocina , suhaldea, la cuadra, ikullua, 
la pocilga, txerretegia o eia, el gallinero, ol/,oto­
hia, se sitúan en la planta b~ja. La escalera, 
eskallera, se encuentra en el fondo del vestíbu­
lo. La cocina está emplazada en uno de los 
ángulos del edificio, contigua al vestíbulo y 
con su puerta de acceso por este lado. La cua­
dra ocupa algo más que la mitad de la planta. 
Tiene por lo general una puerta independien­
te desde el exterior. 

No en todos los caseríos existe el departa­
mento que se llama mandioa o pieza del piso 
primero con una puerta de salida al exterior. 
Al retrete se le denomina homona. 

El desván ocupa por lo general el úllimo 
piso del edificio y algunas veces parte del pri-
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mero, llamándose simplemente ganbara este 
último y goiko ganbara, el desván de arriba, al 
primero. 

Donostia y Bajo Bidasoa 

En las comarcas de Donostia y Bajo Bidasoa, 
al igual que en una descripción anterior de 
Ataun, encontramos casas en las que Ja cocina 
ha pasado a ocupar la primera planta. 

En Astigarraga la mayoría de los caseríos son 
de tres alturas y los más sencillos de <los. Pose­
en la cuadra en la planta baja con entrada 
independiente y en menor medida comparti­
da, y, en ocasiones, la cocina. Otras veces ésta 
con las habitaciones se ubican en el primer 
piso. Cuando cuentan con tres alturas, en la 
última se sitúa el desván, ganbara. La comuni­
cación a los diferentes pisos es casi siempre 
interior y se hace mediante escaleras. En los 
accesos al primer piso desde el exlerior se uti­
lizan también las escaleras para salvar el desni­
vel. 

A continuación se describe una casa en con­
creto: En el bajo, dos arcos de medio punto 
sirven de entrada a un zaguán en el que se api­
lan los útiles y máquinas de trabajo de la tie­
rra. A la izquierda, en una pequeña estancia, 
se guardan las herramientas del campo. Antes 
el zaguán no presentaba esta división, era uno 
y se llamaba karropea, pues aquí se guardaba el 
carro y la hierba. Tras este zaguán, una gran 
puerta da al establo, dividido en sotoa o primer 
recinto con el comedero de las vacas, asha, e 
ihulua, estancia trasera donde permanecen las 
vacas atadas. En el primer piso se sitúan la 
gran cocina-comedor, una sala pequeña, dos 
cuartos de baño y cuatro dormitorios, todos 
ellos, menos la sala, orientados a la parte más 
resguardada de la casa y totalmente reforma­
dos. El segundo piso es la ganbara, de la misma 
extensión que la planta total. 

En Hondarribia la norma general de distri­
bución de Jos caseríos era la siguiente: en la 
planta baja, a un lado la cocina y una o dos 
estancias pequeñas para despensa y para guar­
dar útiles de trabajo. En los que había ·criado 
o morroi, una de estas habitaciones era para él. 
Al otro lado, la cuadra. Tanto ésta como la 
cocina solían tener en tradas independientes. 
Al piso superior se llegaba por una escalera 
interior que daba a una sala desde donde se 
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accedía a los distintos dormitorios de la casa, 
que se localizaban sobre la zona de cuadras 
con el fin de aprovechar el calor que producí­
an los animales, sobre todo durante el invier­
no. Cada habitación tenía una ventana al exte­
rior y a veces algún balcón. 

En determinados caseríos pequeños o que 
habían sido divididos para dos familias la cua­
dra ocupaba todo el piso inferior y la cocina y 
las habitaciones el primer piso, con la ganbara 
en el segundo. 

En una esquina de la cuadra se amontonaba 
el estiércol. Los primeros retretes consistían 
en un cuarto de apenas l ,5x2 m en el que 
como retrete había una simple tabla con un 
agujero y tapa. Este habitáculo se colocaba en 
el primer piso sobre el lugar de la cuadra don­
de se almacenaba el estiércol de forma que 
todo ello sirviese posteriormente como abo­
no. 

En la segunda planta estaba la ganbara, apro­
vechando el plano inclinado de los dos teja­
dos. 

Vasconia continental 

En Sara (L) la planta de la casa se llama zola. 
Ate-aintzina es el nombre del portal y lorio el 
pórtico o soporlal que precede a la entrada 
principal. Su techo, que es el primer piso alto 
de la casa, se halla, soslenido por una gruesa 
viga llamada laza. Esla, a su vez, se apoya por 
sus extremos en dos de las paredes maeslras y 
algunas veces, además, en una columna o pos­
te de madera cuyo nombre es bordoin o pordoin. 
El lorio servía frecuentemenle de depósito de 
aperos y de lugar en que se realizaban diversas 
labores como la reparación de los instrumen­
tos de trabajo, desgrane de habas y alubias, 
etc. Más antiguamente se trillaba el trigo en el 
mismo. Detrás del lorio existe a veces un vestí­
bulo llamado ezhatza o entrada. 

La estructura interior de las casas antiguas 
de Sara estaba representada por caseríos de 
tipo bi arriho, de dos muros, con torio tan 
ancho como la casa misma, sukalde, cocina, y 
egurtegi, leñera, detrás y dormitorios, ganbara, 
en el fondo. Arriba selairu, desván, para tras­
tos, henil y graneros, bihitegi. A lo largo de uno 
de los muros laterales del edificio y adosado al 
mismo existía generalmente, en este tipo de 
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casas, un cobertizo, albergue o establo para el 
ganado sobre el cual se había prolongado el 
tejado del edificio primitivo, dando origen al 
tipo de casas llamado iru arriko, de tres muros. 
Así se solucionó un problema del modo de 
vida pastoril. 

Otra solución fue dar a la casa un desarrollo 
vertical construyendo dos pisos altos. De este 
modo la planta baja quedaba destinada para 
establos, el primer piso para cocina y dormito­
rios, y el segundo para desvanes y graneros. 

El tipo iruarriko, que como se ha indicado es 
aquel donde el armazón estaba montado 
sobre tres muros paralelos, uno central y dos 
en los costados, presentaba tres variedades: 
una donde la planta b~ja estaba ocupada por 
la cocina y dormitorios en el ala del lorio y por 
los establos en la otra, y el piso superior, úni­
co, por los desvanes; otro donde la planta baja 
abarcaba los establos en el lado del lorio y la 
vivienda en el contiguo, y el piso superior des­
tinado a desván; y un tercero con los establos 
en la p lanta baja, la vivienda en el primer piso 
y el desván en el segundo, siendo éste un caso 
de crecimiento vertical del tipo iruarriko. 

El tipo lauarriko o casa sobre cuatro muros 
paralelos presentaba dos variedades: una con 
la planta baja ocupada por la vivienda y los 
establos y el piso alto, único, por los desvanes; 
y otro en que lorio y establos se hallaban en la 
planta baja, la vivienda en el primer piso y los 
desvanes en el segundo. 

En Ainhoa (L) por lo general las casas eran 
de un piso. Se entraba por ezkaratza, precedi­
do de un lorio. Normalmente había un cober­
tizo a izquierda y derecha. Se subía al piso por 
Ja escalera, eskakra. Allí estaba la cocina. Al 
fondo del ezkaratza se encontraba la cuadra, 
establia. En uno de los cobertizos laterales 
había un lugar para los carros. En una habita­
ción que daba a ezkaratza se guardaban las 
remolachas y las cubas de hierro donde se 
cocían los nabos; en otra estaban la prensa, 
prentsa, y las barricas. En el primer piso, en la 
parte delantera, se ubicaban la cocina y los 
cuartos. Por encima se encontraba el granero, 
selarua. Sobre la cuadra estaba el lugar donde 
se almacenaba el heno, selarua o belartegi,. 

En Uharte-Hiri (BN) las puertas de entrada 
a la casa, borla haundiak, se ubicaban en Ja par­
te central de Ja fachada principal y comunica-
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ban con el vestíbulo, ezkaratz. A un lado de éste 
se encontraba la cocina, sukalde, y algún dor­
mitorio, kamera; al otro lado había también 
dormitorios. Al fondo, ocupando el resto de la 
planta baja, el establo, barruki. 

En la planta superior, encima del vestíbulo, 
la cocina y las habitaciones, se encontraba el 
granero, ganerra, reservado al almacenamien­
to del grano y de otros productos de la casa y 
del huerto. Sobre el establo se situaba el henil, 
soalle. 

En Iholdi (BN) en la planta baja se hallaban, 
entrando por la puerta principal : ezkaatza o 
vestíbulo, a Ja izquierda sukaldea o cocina, 
detrás una ganbera o dormitorio, a la derecha 
más dormitorios y en el fondo barrukia, la cua­
dra. Arriba, en el único piso, sabaia, desván, 
sobre el vestJ.bulo y la cuadra, y ganerra, grane­
ro, sobre Ja cocina y los dormitorios. 

En Irisarri (BN) la entrada a la casa, ezkaatza, 
antes también era utilizada por los animales. A 
derecha e izquierda sukalde, Ja cocina, y sotoa, 
que era la bodega donde se guardaban las 
barricas de vino y sidra. Otros recintos eran 
zalditegia, con entrada propia, pulindategia en 
algunas casas y para los pavos, y rnutilaren gan­
bara, que daba a la fachada. Al fondo de ezka­
atza se hallaba la cuadra, barruláa, rematada 
por sabaia, lugar donde se guardaba el heno, 
con sabaiko zubia o puente al exterior para 
acceder a él. Por las escaleras, eskalera, se lle­
gaba a la sala, que se correspondía con ezkaa­
tza. Todos los cuartos, ganbarak, estaban en el 
primer piso y al final había un granero, ganera. 
En el otro piso se encontraba el granero gran­
de. 

Las casas de artesanos no eran como las de 
los agricultores. Se encontraban en los pue­
blos, en la plaza. Contaban con ezka(r)atza que 
era pequeño y servía como taller o en el caso 
del panadero, como tienda. La cocina estaba 
en la planta baja y podía hallarse a derecha o 
izquie rda. En el primer piso una estancia Ba­
rnacla sala y los dormitorios, que se ubicaban 
en la parte trasera. 

En Urepele (BN) las piezas de la casa eran 
bortaitzinea, portal, que si estaba cercado por 
pared se llamaba korlea; ezkaratza, vestíbulo; bei­
teia, establo de vacas; arditeia, aprisco; xerriteia, 
pocilga; sukalde, cocina; ganbara, dormitorio; 
sala, sala o comedor; y saba~ desván, que servía 
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de alm acén de granos y de h eno. Los establos 
ocupaban gran parte de la planta baja. La 
cocina, la sala y los dormitorios se hallaban 
generalmente en el primer piso; el desván en 
el superior. 

En Donoztiri (BN) la planta baja de la casa 
se llama sola, etxesola. En la casa rural antigua 
comprendía el vestíbulo, ezkaratz, la cocina, 
sukalde, sotoa o sitio destinado a conservar el 
vino que se había de consumir en casa y los 
dormitorios, ganberak, todo en la parte delan­
tera del edificio; y la cuadra para el ganado, 
barrutia, en la parte zaguera. El único piso que 
tenía encima, selauru, estaba destinado a pajar 
y granero. Este tipo de casa aún era frecuente 
en los años sesenta cuando Barandiaran reco­
piló esta información. En las casas más moder­
nas o modernizadas, todos o algunos de los 
dormitorios ocupaban una parte, generalmen­
te la oriental, del piso principal o único, y los 
graneros y el pajar, lo restante. 

En Liginaga (Z) la planta baja, pia, com­
prendía los siguientes departamentos: vestíbu­
lo, sargia o suhaldartia, cocina, sukalclia, recibi­
dor, sala, el lugar situado bajo la escalera, eske­
lerpia, y el sitio destinado a conservar el vino, 
que se llamaba sedea y ocupaba la parte zague­
ra del edificio. En el primer piso estaban los 
dormitorios, kamerak, y en el segundo el gra­
nero, garnea, o desván, donde se depositaban 
el trigo, el maíz, la arveja, ele. 

Álava 

Estribaciones del Gorbeici 

En primer lugar se incluyen las descripcio­
n es de tres poblaciones cuyas casas tienen en 
común contar con tres plantas: en la primera 
se sitúa la cocina y la cuadra, e n la segunda la 
sala y los dormitorios, y en la tercera el desván. 
Pertenecen a la comarca conocida como Estri­
baciones del Gorbeia. 

En Abezia antiguamente la cuadra se situa­
ba en la planta baja, y el acceso a la vivienda, 
ubicada en el primer piso, se realizaba a tra­
vés de unas escaleras exteriores. Los infor­
mantes de más edad todavía recuerdan este 
modelo, de hecho las reformas que motiva­
ron el cambio de esta distribución no se reali­
zaron en algunas casas hasta los años setenta. 

428 

Sin embargo el modelo m ás frecuente era el 
siguiente: 

Se accedía a la planta baja por la puerta prin­
cipal, de notables dimensione·s. Nada más entrar 
había un portal amplio desde el que se distribuí­
an las dependencias restantes de la citada plan­
ta: cocina, escaleras de rnadern con el primer 
escalón de piedra para subir al piso superior, 
cuadra y comedor o cuartico para guardar diver­
sos utensilios o materiales. A un lado del portal 
se enconLraba el arca para almacenar el grano o 
la harina; al otro lado, el comparto. Junto al com­
parto se situaba la puerta que daba al cuartico. 

Frente a la entrada había una gran puerta de 
acceso a las cuadras, y a un lado, las escaleras. 
En algunas casas otra puerta permitía entrar a 
un comedor que, sin embargo y en la mayoría 
de los casos, servía antiguamente para guardar 
de todo: granos, sacos, etc. Incluso existía la 
posibilidad de que el pastor que iba a renque 
por las casas, durmiera en esa estancia si en el 
primer piso no había un lugar específico para 
él. El espacio libre que quedaba debajo de las 
escaleras solía dejarse como almacén para 
guardar trigo, maíz, sacos, e tc. 

Otra dep endencia de la planta baja era la 
cocina. En algunos casos se accedía a ella 
directamente mientras que en otros había que 
cruzar un pasillo denominado carrejo al gue se 
pasaba a través de una puerta de dos hojas. 
Desde la cocina franqueando otra puerta se 
llegaba a la recocina, aunque en otras ocasio­
nes ambas dependencias tenían entradas inde­
pendientes desde el carrejo. 

En el piso primero se hallaban el comedor y 
las habitaciones. Al mismo se ascendía por las 
escaleras, que conducían hasta aquí y al des­
ván desde la planta baja. La distribución del 
primer piso dependía de la estructura del edi­
ficio pero cuando la casa contaba con un pasi­
llo ancho, éste cumplía las funciones de come­
dor o sala de estar. Desde el pasillo se accedía 
a las habüaciones o a las alcobas, estas últimas 
sin ventanas. En algunos casos para llegar a un 
cuarto había que pasar an tes por otro. A modo 
de separación, en lugar de puertas utilizaban 
cortinas. En algunas casas, en el primer piso 
había también un escusado que servía como 
baño y que se limitaba a una trampera que 
conectaba con la cuadra. Su uso estaba limita­
do a los enfermos o a las visitas. 
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Fig. 234. Sosoaga. Apodaca, 1960. 

Al desván o camarote se llegaba a través de 
las escaleras que partían desde la planta baja. 
Se utilizaba como almacén. Los más viejos del 
lugar recuerdan que se solía reservar una par­
te de esta dependencia para palomar, sepa­
rándola con tela me tálica . 

En Apodaca la puerta principal es grande y 
da acceso al portal. De éste se pasa a la cocina 
por un pasillo llamado ancillo. Frente a la 
puerta de la cocina está la recocina. Estas reco­
cinas y pasillos han desaparecido; se han 
agrandado las cocinas y las han modernizado. 
En la parte correspondiente a Ja recocina han 
dejado una pequeúa despensa y en otras casas 
han instalado el cuarto de baúo. 

Tras salir del pasillo de la cocina estaba el 
pasillo que iba a las cuadras, que era más 
ancho. A este último se le llamaba entre-puertas; 
a un lado se hallaba la escalera con puerta que 
subía al piso; deb(l;jO de la escalera había un 
pequeño hueco también con puerta donde se 
guardaba el burro para d ejar el pellejo del 
vino y el calzado de temporada. En este pasillo 
se abrían una o dos puertas más y contaba con 
varias arcas, colgadores para el yugo y los ape­
ros, y contra la pared un pequeño pesebre 
para los lechones. 
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A la izquierda del portal hay dos puertas, la 
primera que comunica con un pequeño come­
dor o sala, también dormitorio de los padres y 
hoy sala para la televisión. La otra estancia tie­
ne a un lado varios graneros como los del por­
tal, una cama y un banco para dejar sacos de 
harina o grano. En esta cama dormía el pastor 
cuando iba por renque y en verano se aprove­
ch aba para echar la siesta. 

Frente a la entrada está la escalera y la puer­
ta de roble para subir al primer piso. La esca­
lera es ancha y la de algunas casas tiene des­
cansillo. De la escalera se pasa a la sala, don­
de se celebran los grandes acontecimientos 
familiares. En el suelo se abren las trampillas, 
llamadas trabillas, para echar el grano a los 
graneros del portal. A esta sala dan las puertas 
de casi todas las habilaciones. En la primera 
por la derecha de la escalera hay también 
trampillas para llenar los graneros de la estan­
cia ubicada bajo ella. La cuarta habitación 
está en cima de la cocina y es la de los padres. 
Había casas que tenían unos cu an tos cuartos 
más. 

De la sala se sube al desván por una escalera 
que también es ancha como la otra. En esta 
estancia, a veces, había una pequeúa habita­
ción para despensa que en algunas casas se 
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empleaba como palomar. Ciertas casas tenían 
graneros pequeños para la siembra. 

En el Valle de Zuia la casa consta de planta 
baja, primera y desván. Es normal que un 
muro de carga o medianil divida la planta del 
edificio en dos zonas, la anterior que se utiliza 
como vivienda y la posterior, de mayor super­
ficie, como cuadras en la planta baja y como 
pajar en el resto. Este muro medianero actúa 
además como cortafuegos. La zona de vivien­
da se organiza a través de tres elementos: el 
portal, la escalera y la sala. El portal y la sala 
actúan como distribuidores de las diferentes 
estancias. El portal puede ser cuadrado o rec­
tangular. La sala de la primera planta tiene 
normalmente las m ismas dimensiones que el 
portal. La escalera consta de ordinario de dos 
tramos. En unas casas es central y en otras late­
ral. A la derecha del portal y en un primer p la­
no un cuarto comedor pequeño de uso fami­
liar para domingos y festivos. A la izquierda un 
cuarto dedicado a enseres, alimentos y piensos 
de uso diario como nabos, patatas y harina. 
Seguidamente, a la derecha, se sitúa la cocina. 
En la pared de la misma hay una serie de gra­
neros que por medio de tablas en canal ascien­
den hasta el techo. A la izquierda el "cuarto de 
la carne", de suelo de arcilla y muy bajo para 
aprovechar la caja de la escalera. Por su fres­
cura se guarda en él la carne y demás alimen­
tos, funcionando a modo de fresquera. Al fon­
do y centrada, la puerta de la cuadra. 

En la primera planta la sala con balcón cen­
trado. De ella parte a la derecha una habita­
ción con ventana a la fachada, y de ésta una 
puerta que conduce a otra con ventana a una 
pared lateral. A la izquierda otra habitación 
principal. La escalera termina en un carrejo 
muy amplio que en dirección a la parte trase­
ra da acceso a tres habitaciones a la derecha, y 
a la izquierda a la caja de la escalera que 
asciende al desván, la cocina económica deno­
minada de arriba, la recocina y al fondo, jun­
to a ésta, el cuarto de la cocina de arriba; entre 
éste y el cuarto de atrás, el escusado. 

De la entrada del carrej o asciende la escale­
ra hacia el desván, que abarca toda la ampli­
tud de la casa. Es espacioso y en la fachada dis­
pone de balcón y de dos ventanas pequeñas. 
Cuenta también con una torreta para ascen­
der al tejado. 
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Occidente alavés 

Las siguientes descripciones son de pobla­
ciones del occidente alavés, con una distribu­
ción similar a las anteriores pero donde la 
cocina ya no está en la planta baja sino en la 
primera. 

En Valdegovía en la planta baja se sitúan las 
cuadras y los almacenes, en la primera cocina, 
comedor, cuarto de baño y habitaciones, y la 
ú ltima la ocupa el sobrao, sin que presente nin­
gún tipo de compartimentación. 

En Ribera Alta la puerta principal da a un 
portal desde el que se distribuyen los accesos a 
los distintos recintos de esta planta. A la dere­
cha un horno y a la izquierda un granero. Des­
de el portal parten las escaleras que ascienden 
a la primera planta y se pasa a una cuadra 
pequeña situada junto a ellas y al fondo a otra 
de mayores dimensiones. En el primer piso se 
disponen las habitaciones, quedando sobre el 
granero, e1 portal y el horno. Encima de la 
cuadra pequeña se ubica el comedor y sobre la 
grande un pajar, la cocina y la despensa. La 
última planta se destina a desván y granero. 

En Añana las casas siguen la distribución en 
tres plantas de tal modo que en la planta baja 
encontramos el portal, cuadra para cerdos, 
para vacas y otra destinada al caballo, además 
de la leñera. En la primera planta, cuarto de 
cerner, granero, habitación pequeña, cuarto 
de bailo que se construyó quitando un trozo al 
pasillo, dos habitaciones dormitorios y cocina. 
En la planta segunda, pqjar, cuarto para la 
cebada, cuarto del trigo, descansillo y habita­
ción para trastos. 

Como en esta población las casas estaban 
adosadas, era común que hubiese algunas 
zonas compartidas entre ellas, como habita­
ciones y graneros. Se trataba de pactos entre 
vecinos dependiendo de sus n ecesidades, 
número de familiares, etc. Solía haber una 
viga central que sujetaba dos casas y de ella 
salían vigas que compartían ambas vivien das. 

Otro modelo de casa es el de los que se ocu­
pan de la obtención de sal en las salinas. La 
casa cuenta con un sótano, que está destinado 
a almacén de sal. Se accede a él a través del 
portal y tiene un desnivel hacia abajo de unos 
tres metros. El suelo es de cascajo y el techo 
está revestido de madera. En la planta baja se 
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Fig. 235. Casa de Ribera Alta, 1997. 

encuentra el portal con las escaleras que lle­
van a la vivienda y Ja puerta de acceso al alma­
cén de sal. La primera planta cuenta con cuar­
to de baño, dos habitaciones dormitorio, coci­
na y sala de estar. En la segunda planta se halla 
el desván, que se utilizaba como granero. 

En Berganzo la cuadra se situaba bien a 
medio sótano o en otra construcción anexa a 
la vivienda. En algunos portales se encontraba 
el acceso a la pequeña estancia de las arcas 
para el pienso y las estanterías del pan . Otra 
dependencia era el salón-comedor, que no 
sólo tenía esta función sino que también 
podía servir de dormitorio. Había además 
estancias destinadas a guardar leña y los cacha­
rros de la cocina. Un elemento más era la alco­
ba. En esta planta se situaba la cocina que era 
muy sencilla. 

En la primera planta los dormitorios. En 
ésta también se encontraban descansillos; en 
los actuales y para aprovechar el espacio se 
colocan armarios empotrados. Algunas vivien­
das tenían otra cocina llamada la "cocina vie­
ja" para realizar labores de matanza, e tc. En la 
segunda planta estaba el tablao o tablado. 

En Andagoia, municipio de Kuartango, 
Barandiaran recogió a mediados de los años 
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treinta del siglo XX la descripción de una casa 
(llamada de Acisclo, por ser éste el nombre 
del vecino que la habitaba) . Se adjuntan dos 
figuras en las que se recoge su distribución. 
Sobre el piso principal iba otro destinado a 
pajar, ocupando el espacio que había encima 
de los dormitorios y del carrej o. 

La L lanada 

En la Llanada alavesa recogemos la diversi­
dad de casas registradas en Agurain. 

En Agurain se aportan los planos de varias 
casas, dos dedicadas a la agricultura, una en 
las Eras de San Jorge y la otra en las Eras de 
Santa María. 

Casa de labranza de las Eras d e SanJorg·e 

Atravesando el umbral se entra en un peque­
ño zaguán en el que se abre la puerta de entra­
da a la cuadra. En otros tiempos sería un 
pequeño departamento en consonancia con 
el que está sobre él en la parte superior y que 
se utilizaría para guardar pequeños aperos, 
harinas, etc. Frente a la puerta de entrada y 
cerrada por otra puerta se halla la escalera; en 
el rincón que forma se encuentra un arca 
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Fig. 236. Casa de Acisclo. Andagoia, c. 1930. 

pequefi.a y a la vuelta una puerta que da acce­
so a la despensa. Después del pasillo la puerta 
de entrada a la cocina. 

El primer piso se destina a dormitorios. El 
desván, sin ninguna división, se emplea para 
granero y con otras funciones para desahogo 
de la casa. 

El pajar se encuentra sobre el techo de la cua­
dra y es utilizable hasta la cubierta del tejado. En 
el lugar más conveniente dispone de una tram­
pera para desde ella echar la paja a la pajareta. 

Casa de labranza las Eras de Santa María 

La fachada está orientada al sur y esta cir­
cunstancia hace suponer que ha influido en el 
reparto: para la vivienda queda destinada Ja 
parte soleada, y para cuadra, pajar y borde se ha 
destinado la zona norte. 

La casa tiene un reducido portal que comu­
nica con el almacén a mano izquierda, que­
dando enfrente la escalera y al lado derecho la 
puerta de acceso a la cocina y al pasillo que da 
a la cuadra. El tabique no separa completa­
mente la cocina del pasillo, algo muy corrien­
te en las cocinas de fogón bajo, lo que facilita 
el tiro de la chimenea. Sirve de resguardo de 
las corrientes de aire el escaño con su respal­
do. A la izquierda de la cuadra se encuentran 
los pesebres para el ganado vacuno y a la dere­
cha para el caballar y los cortines para el gana­
do porcino además de la pajareta de donde se 
surten de paja para pienso y camas del ganado 
en general. El ganado sale de la cuadra por el 
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borde. El local llamado borde y aventadero se usa 
también como almacén. 

El piso se compone de un pequefi.o vestíbu­
lo donde cerrada con puerta continúa la esca­
lera al desván. También se abren en este recin­
to las otras dos puertas de entrada a los dor­
mitorios; el de la izquierda según se sube se 
utilizaba en ocasiones como comedor. 

En los últimos años del primer tercio del 
siglo XX, se hicieron reformas internas en la 
vivienda. La cocina se destinó a almacén y éste 
a cocina, instalándose una de las llamadas eco­
nómicas, y en el dormitorio de la derecha se 
levantó una división con el propósito de hacer 
dos dormitorios separados por un cierre de 
alcoba italiana. 

Casa de la Calle Mayor 

Dentro del núcleo y en la Calle Mayor se eli­
ge una casa que por sus detalles externos e 
internos proporciona una idea aproximada de 
muchas de las que se encuentran en las calles 
de la Villa. 

Desde el portal se entra a la tienda. Esta 
planta baja dispone de retrete y atravesando 
una puerta de dos hojas con vidrieras y 
siguiendo el pasillo se encuentra Ja cocina, 
abierta al pasillo. Dos ventanas proporcionan 
luz y ventilación a dependencias como la alco­
ba y dos espacios interiores. 

El primer piso está dispuesto como comple­
mento del de abajo, con un comedor, sala y 
tres dormitorios. 
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Fig. 237. Casa de labranza de las Eras de Santa María. Agurain, 1990. 

El piso segundo es diferente. Dispone de 
cocina, comedor y tres dormitorios y como 
también sucede en la planta anterior, la parte 
delantera se halla separada de la trasera por la 
escalera. 

El desván se encuentra dividido en dos par­
tes, que además están cerradas, a ambos lados 
de la escalera. 

Casa y huerta de la Calle Zapatari 

En esta ocasión se compone de casa y huer­
ta, además de obrador o taller anexo. 

La puerta de entrada es del mismo estilo que 
la casa anterior, al igual que el enlosado y la 
tienda entarimada. Seguidamente se sitúa la 
caja de la escalera, que está separada de la cua­
dra por una pared medianera. Para pasar a 
este recinto se abre una puerta. En la cuadra 
hay un cortín para cerdos y el gallinero. 

Hay otra entrada de la huerta al cobertizo, 
en el que se almacena algo de paja, aperos y 
materiales del taller. Además, independiente­
mente, o sea cerrado, se encuentra el pozo 
negro para el retrete y las aguas residuales. 

El reparto de las dos plantas se ha realizado 
para que viva en Ja casa una familia, dispo­
niendo de comedor separado por la escalera, 
cocina, retrete y despensa más un dormitorio 
en la primera y otros tres en la segunda. El 
desván se cierra donde empiezan las gradas de 
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Fig. 238. Casa de la Calle Mayor. Agurain, 1990. 

la escalera. I .a división que aparece entre la 
cocina y el pasillo es debida a la presencia del 
escaño que tiene una altura de 1,90 m. 

La Montaña 

En la Montaña alavesa, concretamente en 
Bernedo, como ya viene siendo habitual en 
otras descripcion es precedentes, en la planta 
baja estaba el portal; de él partía la escalera 
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Fig. 240. Casa de Goyo. Bernedo, 1975. 

para el piso, presentaba además una puerta 
para el cuartito de aperos y el acceso a la cua­
dra, que ocupaba la mayor extensión. Hoy en 
día al haber desaparecido el ganado de la vida 
del agricultor, en muchas casas se ha traslada­
do la cocina a la planta baja para evitar subir y 
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Fig. 241. Casa de Suso. Markinez, c. 1926. 

b<~jar escaleras durante el día. La cuadra, a su 
vez, se ha convertido en garaje y almacén. 

En la primera planta estaban las habitacio­
nes. En algunas se abrían pequeñas alcobas 
donde se colocaba una cama o más si eran 
algo mayores. También se ubicaba en esta 
planta la cocina y el horno que en otras casas 
se encontraba en el desván. Una habitación se 
solía dedicar a comedor para el día de la fies­
ta del pueblo. 

El alto o desván tenía los alorines o graneros 
y algunos un palomar, el resto del mismo se 
destinaba a trastero. 

En Markinez el aspecto y distribución que 
ofrecían la mayor parte de las casas a media­
dos del segundo decenio del siglo XX daba a 
entender que fueron construidas para una 
sola familia, aunque visicitudes posteriores 
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Fig. 243. Casa nº 2 de la Plaza de la Concepción. Moreda, 1997. 

hicieron que fuesen dispuestas para dos 
viviendas. Sin embargo, en los tiempos en que 
se realizó esta encuesta ya se había reducido el 
vecindario y no había casa en que viviese más 
de una familia. 

La planta del ed ificio era rectangular. En la 
baj a se haJlaban la puerta principal, el vestíbu­
lo, la caja de la escalera, las cuadras y alguna 
vez un departamento que se utilizaba para 
varios servicios; rara vez el horno. 

En el primer piso se hallaban el carrejo, pasi­
llo, la c~ja de la escalera, la cocina, el comedor 
o sala, dormitorios, recocina o estancia equi­
valente y horno. Sobre este piso se situaba el 
tablado, desván, en el que solía estar el grane­
ro y donde también se guardaban los produc­
tos del campo y trastos viejos. 

Eran varias las casas de dos pisos habitados, 
en cuyo caso el segundo se destinaba también 
a dormitorios habiendo además departamen­
tos para enseres de la casa y granos. 

La cocina estaba siempre en el primer piso 
debido a que fue un pueblo eminentemente 
ganadero y necesitó todo el local bajo para el 
ganado. La despensa ordinariamente también 
en el primer piso aunque a veces estuvo en el 
segundo. 

En Pipaón en el bajo de las casas siempre 
está la cuadra, en la primera planta la vivienda 
y en lo alto el tahlao o desván. En el caso de las 
familias numerosas las necesidades fueron 
muchas por lo que se llegaron a habilitar con 
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tablas y sacos habi taciones en el tablao, donde 
dormían en jergones de paja. 

En esta población alavesa tomamos como 
ejemplo una casa en la que desde la puerta de 
entrada se pasa a un amplio portal que en uno 
de sus costados tiene la escalera de subida a la 
planta superior y al fondo la cuadra. En el pri­
mer piso la cocina, la sala, habitación y alcoba, 
y al fondo del pasillo la escalera de subida a la 
última plan ta, el tablao. 

Incluimos los planos correspondientes a 
otra casa que tiene la característica de que en 
el primer piso se in troduce una estancia en el 
edificio contiguo, que en este caso es una 
habitación, y en el segundo piso ocurre otro 
tanto con la cocina. Hay varias casas en esta 
población con una distribución similar. 

Rioja alavesa 

.En la Rioja Alavesa, en Moreda las casas agrí­
colas tradicionales se componen de planta 
b~ja, primera y segunda plantas, y alto. La baja 
alberga la entrada, cuadras y acceso a la cueva­
bodega con su lagar. Las cuadras poseían 
diversos compartimentos destinados a los dis­
tintos animales que criaba cada casa. La pri­
mera planta albergaba la cocina, el comedor y 
algún dormitorio. Algunas casas junto a la 
cocina tenían otra dependencia menor que se 
llamaba recocina y que hacía las veces de 
almacén. El comedor o salón sólo se utilizaba 
los días importantes, con motivo de celebra-
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ciones y fiestas. En la segunda planta se halla­
ban los dormitorios. El alto de la casa era e l 
granero del agricultor. En esta estancia tam­
bién se colgaban los productos de la matanza 
del cerdo. 

Seguidamente se describe detalladamente la 
distribución interna de una casa, que resulta 
representativa de las que se levantan en esta 
localidad. 

Casa n2 2 de la Plaza de la Concepción 

Fue construida a principios del siglo XVIII. 
Posee acceso en arco de medio punto y consta 
de tres plan tas en sillería. 

Planta baja. Entrada con arca de granos y 
acceso a otras dependencias como la bodega 
arqueada en piedra de sillería y el lagar, que se 
hallan construidos en cantera a nivel inferior 
al de la planta baja. En ésta se sitúa el granero 
y las cuadras. El pasillo de la cuadra tenía dos 
puertas, una hacia la entrada y otra hacia la 
cuadra. La leña gruesa de olivo que se gastaba 
para alimentar la cocina se depositaba en la 
primera cuadra, debajo de Jos palos donde 
dormían las gallinas. 

El granero se hallaba encima del lagar. El 
grano se ech aba desde la calle a través de una 
ventana. En este recinto solamente se deposi­
taba trigo ya que lo vendían antes que cual­
quier otro cereal. La cebada, avena y centeno 
lo subían a los altos. 

En cuanto a la cueva-bodega, según se baja­
ban las escaleras y sin llegar abajo del todo 
había un hueco para una cuba de vino. Bajan­
do de este lugar un escalón se abría una capi­
lla grande que albergaba grandes cubas. Una 
escalera más abajo se situaba la cueva arquea­
da de piedra de sillería. A lo largo de la bode­
ga y antes de llegar al final tenían dos depósi­
tos para dejar el vino. Frente a los mismos 
había una capilla pequeúa consistente en una 
oquedad excavada en la tierra con un respira­
dero al exterior y que era muy húmeda por lo 
que el suelo solía estar cubierto por agua. 

En la primera planta se hallaba la cocina. 
Junto a ella había un cuarto trastero que hacía 
las veces de despensa y que con taba con una 
cama en la que dormía un hijo de la familia 
con el fin de mirar por una trampilla, que se 
h allaba en el suelo, para ver cómo se encon­
traban las caballerías cuando escuchaba ruido 
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en la cuadra, ya que esta dependencia se situa­
ba sobre la misma. 

Un pasillo con su barandilla separaba la 
cocina y el cuarto trastero del comedor.Junto 
a éste existían dos dormitorios; uno de ellos 
carecía de ventana. El cuarto oscuro era una 
habitación con dos camas y un armario. 

La segunda planta albergaba un dormitorio 
de dos camas, cuarto oscuro para el criado de 
la casa, y otro que tenía dos alcobas donde se 
guardaban las tinajas de aceite , las cebollas y 
las patatas. En el cuarto grande había unas 
latas o palos que pendían del techo y servían 
para colgar los chorizos y otros productos de 
la matanza. 

El alto o desván tenía varios compartimentos 
en los cuales se almacenaban los cereales. Un 
cuartillo pequeño servía para guardar los fru­
tos secos, las conservas de hortaliza y otros 
productos del campo, además de jamones y 
caracoles en cribas. 

Este tipo de casa es el que ha predominado 
hasta hace pocos años. En Ja actualidad se han 
introducido algunas modificaciones de acuer­
do con los nuevos tiempos y necesidades. Así 
lo que antes eran cuadras hoy se han recon­
vertido en garajes para la maquinaria. La coci­
na y las habitaciones se han modernizado. El 
cambio más significativo lo han constituido los 
cuartos de baúo. 

Navarra 

Área pirenaica )' subpirenaica septentrional. L a 
Montaña 

Describimos en primer lugar las casas situa­
das en el área pirenaica. 

En Isaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal) la planta baja se componía de un gran 
pórtico interior por el que se accedía a las 
escaleras principales y a diversos departamen­
tos de esa planta: la leúera, egurtegi, la cuadra 
y la bodega-despensa-almacén, gonibe, y el 
depósito para la sal, gaztegi. Tras acceder a la 
primera planta se hallaba la cocina, sukalde, 
también podía encontrarse el horno del pan 
incrustado en la pared en un cuarto especial y 
visible desde el exterior de la casa. En la reco­
cinilla estaba el fregadero, el vasar y un arma­
rio aparador. El resto de la primera planta se 
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Fig. 244. Andresena. Aria, 1975. 
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componía de cuartos varios e incluso algún 
dormitorio. También estaba el arranque hacia 
la segunda planta, donde se situaba el resto de 
habitaciones. En determinadas casas fuertes 
había salas de estar para reuniones numerosas 
o familiares. Sobre el segundo piso se exten­
día el desván, sabai o sapai, dividido en una 
recámara, ganbra, y el pajar. Presentaba una 
altura llamativa ya que el tejado se disponía en 
dos o cuatro frentes empinados para evitar el 
estancamiento de la nieve durante el invierno. 

En Aria la casa se compone generalmente de 
una planta baja, un piso y un henil sobre 
dicho piso. Las piezas que se encuentran en la 
planta baja son la entrada, ezkatzea, la cuadra, 
arteia, y a veces un depósito para guardar la 
patata, patatategia. En un rincón del estahlo se 
sitúa un canal de madera de forma cúbica lla­
mado kupua, que comunica con el henil y por 
el que desciende el heno a un cajón, desde 
donde se reparte a los pesebres. 

En el primer piso, ganberattoa es un descan­
sillo que se encuentra al término de la escale­
ra y que comunica con la cocina, sukaldea, la 
escalera que va al desván y el pasillo . Éste se 
denomina pasua o sala, no suele tener mue-
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bles y es un amplio departamento a través del 
cual se pasa a los dormitorios, ganberak, y en 
ciertos casos a una sala. En esta planta tam­
bién está un irindei o compartimento de la 
harina y panadería. 

En la última planta se halla el desván, que 
normalmente sirve como henil, xabea, y tam­
bién como trastero. 

En Mezkiritz casi todas las casas tienen en la 
planta baja las cuadras, estrabiliak, para los ani­
males. En la primera planta vive la familia y se 
sitúa la cocina y los dormitorios. La tercera 
planta, el camarote, se llamaba agoztegia. Las 
casas de las familias pudientes suelen colocar 
escaleras exteriores hasta el p~jar al que acce­
den por una gran puerta que está bajo el teja­
do. 

En Aintzioa y Orondritz (N) la mayoría de 
las casas disponen del mismo tipo de estructu­
ra repartida en tres plantas. En la baja se halla 
la entrada principal a través de la cual se acce­
de a un vestíbulo amplio desde el que se pasa 
a varias estancias denominadas xelas que se 
pueden considerar pequeños almacenes en 
los que se guardan patatas, remolachas y otras 
cosechas, así como toda clase de aperos. 



DISTRIBUCIÓN lNTERNA DE LA CASA 

En el propio vestíbulo se abre la puerta que 
comunica con la cuadra, amplia y oscura. En 
algunas cuadras todavía queda el hueco de la 
kortxila, que es un conducto de un metro cua­
drado de sección que asciende hasta el pajar o 
sabaiao. Por este hueco se tiraba la hierba sin 
necesidad de transportarla por las escaleras en 
sábanas de tela de saco. 

Desde el vestíbulo arranca la escalera que 
lleva a la vivienda, que ocupa la primera plan­
ta. Las casas, dentro del piso noble, presentan 
parecida distribución: Las escaleras cerradas 
con una puerta desembocan en un gran pasi­
llo, paso, ancho y largo desde el cual se accede 
a las distintas dependencias, entre ellas la coci­
na. Desde la cocina o desde el pasillo se pasa a 
una estancia denominada recocina o espentxa 
que se utiliza como desahogo de la primera. 
Cerca de Ja cocina se halla el comedor, que se 
utiliza para las fiestas del pueblo o cuando por 
algún acontecimiento se reúne la familia, aun­
que antiguamente era el paso el que se habili­
taba con estos fines. El resto de dependencias 
son dormitorios. Cuando una de estas habita­
ciones era especialmente fría, por su orienta­
ción u otra característica, se destinaba a fres­
quera. Al instalar agua en las casas, hacia la 
década de los cincuenta del siglo XX, en todas 
se construyó un baño. 

Desde el pasillo se sube mediante escaleras, 
cerradas con una puerta, al sabaiao, que ocupa 
todo el piso superior y en el que se conserva la 
hierba. 

En Aurizberri la planta de la casa recibe el 
nombre de etxalekua y en general es r ectangu­
lar. Contaba con planta baja y dos pisos, zola­
dura: el principal y el desván, sabaia. En la 
planta baja se hallaban el vestíbulo, ezkaratzea, 
la cocina, sukaldea, y la cuadra, estrabilia, que 
ocupaba ordinariamente la parte zaguera de 
esta planta. El piso principal estaba destinado 
a dormitorios y el superior a desván, donde se 
depositaba la yerba, que se bajaba a los esta­
blos por un tubo de madera de sección cua­
drada, denominado belar-ziloa, y que, a trave­
sando los pisos, llegaba a la cuadra. 

A continuación se detallan las casas de tipo 
subpirenaico septentrional, que son las ubicadas 
básicamente en el área atlántica de Navarra. 

En Bera se describe una casita rectangular 
llamada Itzekoborda situada en una ladera. 

Consta de una planta baja con tres grandes 
divisiones: En la primera está la puerta, atia, y 
el zaguán; a un lado un leñero, egurtegi, y al 
otro un sitio para las gallinas, olotegi. Del 
zaguán sube una escalera, ezkala. Más al inte­
rior hay otro departamento iluminado por 
una aspillera, zirritua, donde se amontonan los 
aperos y donde queda la pocilga, zerriztegi o txe­
rristegi. Aún al final queda otro departamento 
con la cuadra para las vacas, eia, otro leñero y 
un estercolero, goroztegi. En el primer piso 
"está toda la vivienda humana". Se entra por la 
escalera a una habitación a modo de recibidor 
con varias puertas a los cuatro lados; como la 
casa está en ladera, una de ellas da al exterior. 
Frente a la misma, la de la cocina, xukaldia. En 
una banda, hacia la fachada principal hay una 
sala, sala, y un dormitorio, jela. En la otra dos 
dormitorios más y un escusado. Encima queda 
el desván sin dividir, la llamada ganhara, en 
que es visible la estructura del tejado y donde 
se guardaban el heno, el maíz y otras cosechas, 
así como los aperos y útiles que no están en 
uso en tiempo largo. La ordenación de estos 
caseríos pequeños, llamados bordak, era muy 
justa para que viviese dentro una modesta 
familia. Pero si tomásemos como modelo un 
caserío grande, de propietarios, veríamos que 
lo único que cambiaba era la magnitud que se 
daba a cada una de las partes, no la disposi­
ción general o la cantidad de ellasl . 

Dice Caro Baroja que en Lesaka, de las tres 
clases de casa rural que estableció Barandia­
ran en Ataun, en esta población navarra pre­
dominaban dos y aún una principalmente, el 
tipo Akotain que sufría algunas variantes, 
como el avance de los pisos superiores sobre 
los inferiores. Las casas de este tipo, a las que 
con frecuencia se añadieron cuerpos posterio­
res, contaban con dos pisos. En la planta baja 
se situaba el portal, atia, la cuadra, eia, galline­
ro, ollategia, pocilga, zirritegia o ixtegi,a, y el 
estercolero, goroztegia. En el piso primero esta­
ban la cocina, xukaldia, la sala, sala, y los dor­
mitorios, gelak. En el piso de arriba, el desván, 
ganbara, con el pajar y un departamento para 
guardar las patatas, maíz, cebollas, etc.2. 

1 CARO BAROJA, Etnografía histórica de Navar ra, op. cit. , pp. 
159-160 . 

2 Idem, "Algunas notas sobre la casa en la villa de Lesaka ... ", 
cit. , pp. 79-81. 
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En Goizueta la planta baja, a excepción de la 
cocina, está destinada a cuadra. Puede haber 
también otras dependencias pequeñas como 
el lagar, tollarea, el sitio de hacer la sidra, sagar­
tegia, etc. En el primer piso se encuentra la 
vivienda y en el segundo el camarote, sabaia, 
con el lugar para la yerba, belartegia, el pajar, 
lastotegia, y un espacio para los productos reco­
lectados en la huerta, baratzelw uztak. 

En Ezkurra la planta baja comprendía cua­
dras y establos. En el primer piso se hallaba la 
cocina, una sala y dormilürios. En el piso supe­
rior esLaban el belartoki, henil, lastotoki o wgai­
tolú, pajar, y artagela, departamento para el 
maíz. 

En Luzaide/Valcarlos las casas son de dos 
plantas y un desván bastante bajo. La entrada 
tiene dos puertas a derecha e izquierda para 
dar paso a la cocina y a otra dependencia para­
lela a ella. El arranque de la escalera está al 
fondo y a veces se abre otra puerta si se trata 
de un caserío más grande. Además de contar 
con recocina, la dependencia paralela a la 
cocina se destina a usos diversos: Hay caseríos 
que la utilizan como comedor y sala noble; 
otras veces se destina a usos comunes tales 
como almacén de herramientas o granero; 
finalmente en casos aislados se compaginan 
ambas aplicaciones por medio de una gran 
puerta corredera que habitualmente actúa de 
tabique entre el comedor y la sala auxiliar. En 
ocasiones solemnes y fieslas familiares se con­
vierte en una gran sala donde Lienen cabida 
numerosos invitados (caserío Bidart). El pri­
mer piso consta normalmente de cuatro habi­
taciones y el paso central, que es una depen­
dencia importante de la casa. 

Área subpirenaica meridional. Zona Media 

Las casas de tipo subpirenaico meridional ocu­
pan una amplia zona en la parte central de Nava­
rra, incluyendo poblaciones del sur del área 
pirenaica. Se observa por ello una amplia distri­
bución de las distintas comarcas: Valles Pirenai­
cos Centrales (Eugi), Valles Pirenaicos Orienta­
les (Iza!), Valles Meridionales (Gorriti), La 
Barranca (Izurdiaga), Zona Media Occidental 
(Améscoa, Lezaun, Allo), Cuenca de Pamplona 
Quslapeña, Elorz, Barañain), Cuenca de Aoiz­
Lumbier (Monreal, Aoiz, Urraúl Alto) y Zona 
Media Oriental (Artajona, Obanos). 
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Fig. 245. liidart. Luzaide/ Valcarlos, 1970. 

En Eugi la mayoría de las casas cuentan con 
tres plantas organizadas en torno a un pasillo 
largo y estrecho. El aspecto general es el de 
una casa larga, de planta rectangular. Las más 
ricas de la localidad sólo se diferenciaban de 
las demás en su tamaño y aspecto exterior 
pero internamente su distribución era más o 
menos la misma. 

La planta baja estaba destinada al ganado. 
Las diferentes clases de animales se disponían 
en departamentos separados. Frente a la puer­
ta de entrada y ocupando el mayor espacio se 
situaban las vacas y en los laterales de la cua­
dra el resto del ganado. Este recinto cumplía 
una función más ya que el calor que genera­
ban ascendía y permitía calentar la casa. 

A la vivienda propiamente dicha se subía 
por una escalera de madera con barandilla a 
uno de los lados y tras atravesar una puerta 
que separaba la p lanta baja de la superior. En 
ésta, a un lado del pasillo, se disponía la coci­
na, siempre mirando al sol, y junto a ella la 
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Fig. 246. Casa de Eugi, 2000. 
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despensa; el comedor, cuando lo había, era 
empleado únicamente para grandes celebra­
ciones; además contaba con una habitación 
principal, que era la mejor de la casa y la que 
ocupaban los dueños, y el resto de las habita­
ciones hasta un total de cuatro o cinco. 

Otra puerta de madera situada en el pasillo 
daba acceso a las escaleras que llevaban al des­
ván o sabaiao, donde se almacenaba el maíz, la 
hierba, etc. 

En Iza! en la planta baja se sitúa la entrada 
desde la que también se accede a las cuadras. 
Una escalera conduce a la planta primera don­
de un amplio paso, que permite acoger la comi­
da de algunas celebraciones, da acceso a la coci­
na y a los diferentes dormitorios, y desde aquí se 
sube al sabaiao. El baño se introdujo posterior­
mente, reformando alguno de los cuartos. 

La cocina era y aún sigue siendo el espacio 
principal donde se hace la vida en la casa.Jun­
to a la misma se hallaba otro local denomina­
do masanderia. 

A finales del segundo decenio del siglo XX 
Barandiaran efectuó una pequeña encuesta 
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Fig. 247. Casa Ballaz. Iza!, 2000. 

en Gorriti, perteneciente al mumc1p10 de 
Larraun. Aquí, la planta b~ja, que recibe el 
nombre de ikullue, estaba destinada a establos 
y cuadra. En el piso principal se situaban la 
cocina y los dormitorios. El segundo piso se 
utilizaba para granero y pajar, conociéndose 
como ganbara. 

En Izurdiaga las casas antiguas son las más 
características y constan de planta baja y un 
piso. Sus piezas se distribuyen de la siguiente 
manera: En la planta b~ja se encuentran la 
cocina, sukaldie, las pocilgas, txerrieidek, las cua­
dras, bastardiek, con vacas y caballos, y a veces 
el corral para las ovejas, borda. En el primer 
piso las habitaciones, kuartuek. Encima se halla 
el henil, ganboike, para paja, hierba o patatas; 
suele haber un hueco, txurkillo, por el que se 
arrojan las porquerías al establo. 

En Améscoa en líneas generales todas las 
casas tienen zaguán al que llamaban entrada, 
cuyo suelo era de arcilla bien amasada y pisa­
da con mazo; la parte trasera se destina a cua-
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dras y lo corriente es que la cocina se halle 
ubicada en la planta baja y cerca de la puerta 
de entrada, aunque son bastantes las casas en 
las que se encuentra en el piso. También es 
corriente que junto a la entrada y cerca de la 
cuadra haya algún cuartico donde se guarde el 
arca del zaldane (pienso compuesto de harinas 
de yero, arvejuelo, salvau, ele.) , los escriños y 
otros útiles. 

En cuanto a la escalera, las casas grandes la 
tienen cen tral con una lumbrera, claraboya, en 
el tejado por donde se filtra la luz que da cla­
ridad al hueco de la misma. 

El aposento señorial de las casas grandes de 
Améscoa era Ja sala, a la que confluían dos o 
tres alcobas de dormir, separadas de ella por 
cortinones. Además de la sala, en el piso había 
más cuartos, unos habitaciones de dormir, 
olros cuartos de desahogo. La distribución de 
las habitaciones del piso solía ser bastante 
arbitraria y era muy frecuente que estuvieran 
comunicadas entre sí. 

En las casas más modestas no hay sala y es 
bastante corriente que parte del piso lo ocu­
pen los cuartos de dormir y el resto cumpla las 
funciones de pajar. Invariablemente este últi­
mo se sitúa encima de la cuadra y entre pajar 
y corral había un hueco encajonado con tablas 
por donde se vertía la paja que caía en un 
recinto pequeño, cercado también con tablas 
y al que llaman pajera. Gracias a esta rampa se 
reducía al mínimo el esfuerzo de servir la paja 
al ganado y se evitaba que se ensuciaran las 
escaleras. 

En todas las casas grandes había un cuarto 
dedicado exclusivamente a la elaboración del 
pan, la masandería. 

La primera descripción de un edificio de 
esta población corresponde a una casa de 
posición media. Ocupa una superficie rectan­
gular de 11 ,60 m en la fachada principal, que 
da al este, por 20 m de larga en dirección oes­
te. 

En cuanto a su distribución es así: La puerta 
da acceso a la entrada; a la derecha de la mis­
ma está situada la cocina y a la izquierda el 
taller de zapatería. Contiguo a la cocina, un 
cuarlico hace de masandería. Toda la parte 
trasera de la plan ta baja son cuadras. De la 
entrada arranca la escalera que va cerrada de 
tabique de ladrillo y yeso. El hueco que queda 
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debajo de la misma está convertido en una 
pequeña alacena para guardar trastos viejos y 
cachivaches; a este espacio le llaman ezkarza­
bal. El piso está dividido en dos partes: la 
mitad orientada al sur la ocupan los cuartos de 
dormir; las puertas de las habitaciones dan 
todas a un pasillo central. La otra mitad del 
piso se dedica a pajar. El desván es mitad gra­
nero y mitad pajar. 

La segunda descripción corresponde a la 
casa de un agricultor pudiente. Puede ser del 
siglo XVII. Es un edificio macizo, sólido, 
sobrio y utilitario. Su base es un rectángulo de 
15 metros de ancho por 18 metros de largo, y 
consta de planta baja, piso y desván. 

En cuanto a la distribución de la planta baja, 
la puerta da acceso al zaguán, que llaman 
entrada y que mide 2,40 m de ancho por 7,70 
de fondo. A la derecha se sitúa la cocina y a la 
izquierda el comedor. Antiguamente fue un 
cuarto con dos alcobas. En el rincón de una 
de ellas había una ventanica que daba al corral 
y servía para observar y vigilar a los animales 
cuando movimientos o ruidos extraños des­
pertaban al que allí dormía. En la parte trase­
ra están las cuadras y cochiqueras. De la entra­
da arranca la escalera, que ocupa un hueco en 
la parte central de la casa. 

En el frente oriental del primer piso se siLú­
an la sala y dos cuartos más con sus respectivas 
alcobas. Estas habitaciones se comunican 
entre sí por puertas que se cierran con h~jas 
de roble empaneladas. El granero está en el 
ángulo suroccidental ocupando alrededor de 
una cuarta parte del piso, y tres cuartos para 
dormir llenan el otro ángulo. Un pequeño 
cuarto, situado entre el pasillo que va de la 
escalera a la sala y la pared norte de la casa, 
está convertido en la actualidad en cuarto de 
baño. 

Todo el segundo piso o desván se halla divi­
dido en cuartos para todos los menesteres. A 
uno de ellos le llaman "el cuarto de los pasto­
res", es Ja habitación en la que dormían los 
pastores de la Ribera que pernoctaban en San 
Martín, cuando siguiendo la cañada atravesa­
ban el valle para subir sus rebaños a herbajear 
en la sierra de Urbasa. No podía faltar el palo­
mar con sus ventaniLas Lriangulares. Orienta­
do al sur se abre el pequeño corredor o sola­
na. En el centro, donde por la elevación del 
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caballete hay más altura, lleva un sobrepiso 
para guardar forrajes. 

En cuanto a la casa de un j ornalero que se 
d edicaba a trabajos forestales como elaborar 
carbón, labrar tablilla, hacer ganchos, etc., la 
casa formaba con el corral un solo edificio que 
ocupaba una superficie rectangular de 10 m 
en la fachada que da al sur, y 14 m de larga de 
sur a norte. La casa ocupaba solamente la 
mitad del edificio y el corral apenas se usaba 
para otra cosa que para encerrar las cabras y 
algún cerdo en la planta b~ja y guardar paja 
en el piso. 

La puerta da acceso a la entrada; toda la parte 
trasera se destina a cuadra y va separada del 
zaguán con tabique y puerta. De la entrada 
arranca la escalera, que va adosada a la pared y 
cerrado su hueco con tabique de ladrillo y yeso. 
El espacio que queda debajo de la misma apare­
ce cerrado con tablas de roble y sirve como pocil­
ga; mientras que el que queda debajo de la esca­
lera que asciende al desván sirve de alacena para 
guardar ganchos, el burro de hacer tablilla y 
muchos aparejos; lo llaman eskarzabal 

En el piso hay tres dependencias, en el cen­
tro la cocina, con ti gua en el costado norte una 
habitación que h acía de masandería y de cuar­
to de dormir y otro cuarto al mediodía, sepa­
rado de la cocina por un pasillo estrecho que 
corre por delante del húeco de la escalera. La 
luz penetra en este pasillo por una ventana 
pequeña. El horno de cocer pan está ubicado 
en el hueco de la escalera y su boca se abre a 
la cocina. 

El desván es un solo departamento con el 
techo a tejavana. Servía de granero, de alma­
cén y de habitación para dormir. 

En Lezaun la planta b~ja consta de la entra­
da, donde con frecuencia está el aska de los 
cerdos y la pajera, que se halla comunicada 
con el pajar por un conducto vertical. El resto 
de la planta está ocupado por uno o varios 
corrales. También se localiza aquí en un lugar 
apropiado la bodega; la mayoría de ellas son 
del siglo XX, semisubterráneas o se encuen­
tran en un rincón contraterreno. 

De la entrada se accede a la primera planta 
por unas escaleras más amplias de lo que 
actualmente se estila debido a que por las mis­
mas se subía al pajar el grano de la cosecha y 
la paja, por lo que eran acordes al trasiego que 
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experimentaban. El hueco de la escalera reci­
bía luz de la lumbrera de cristal o del chapitel, ya 
que ambas formas coexistían para acceder al 
tejado, siendo el chapitel la más antigua. Para 
que la escalera recibiera luz en su totalidad 
entre ambas correas había una separación. 

Durante el siglo XX se ha ido imponiendo la 
costumbre de dar acceso a las escaleras inde­
pendientemente de la entrada abriendo en la 
fachada una puerta de una sola hoja y divi­
diendo la entrada con un tabique. Esta cos­
tumbre que comenzó con las casas más 
pudientes alcanzó su apogeo en los sesenta­
setenta. En otras casas se accede a la primera 
planta desde la calle salvando el desnivel con 
escaleras exteriores o si el edificio era contra­
terreno directamente. 

En la planta primera se encuentran la coci­
na, la sala y los cuartos; a veces, también una 
despensa. La difusión de los baños comenzó 
con la traída de agua a las casas en el año cin­
cuenta; con anterioridad se usaba con este fin 
el corral. Cuando había balcón, estaba nor­
malmente en la sala . 

La segunda planta se hallaba dividida en tres 
zonas, la más extensa la ocupaba el pajar, ade­
más del granero donde se situaban los argorios, 
que eran unos compartimentos de un metro 
de alto en su parte frontal y con tabiques divi­
sorios para cada tipo de grano. Finalmente en 
la masandería estaba el horno y la artesa. 

En Juslapeña, en el pueblo de Osinaga, se 
describe la casa Juankotorena que fue cons­
truida probablemente en el último tercio del 
siglo XVIII. La planta baja tenía dos entradas: 
Por la fachada este, la puerta principal y en el 
recinto dedicado a corral de ovejas, arditegi,; 
había otra puerta secundaria que miraba al 
sur y era utilizada por el ganado lanar. Entran­
do en el primer piso por la puerta del lado 
norte se hallaba un gran portal. Siguiendo el 
pasillo se llegaba a la cocina. Había una ante­
cocina y también retrete y despensa. El come­
dor hacía las veces de sala y tenía dos alcobas, 
no se utilizaba más que para comidas de fiesta, 
reuniones de vecinos y actos similares. Del 
comedor, atravesando los cuartos indicados en 
el dib~jo con los números 9, 10 y 11, se llega­
ba otra vez al portal. 

En el piso segundo el mayor espacio estaba 
dedicado a almacenar forraje, y el que le seguía 
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PISO PRIMERO. 1 Goitiko atari; 2 Pasiloa; 3 Oatzeko 
kuartoa; 4 Eskalera; 5 Sukaldi, Sutondo, Suare, Sua­
tze; 6 Kuartoa; 7 Oatzeko kuartoa; 8 Yateko kuartoa; 
9 Oat.zeko kuarloa; 10 Oatzeko kuartoa; 11 Oatzeko 
kuartoa; 12 OalLeko kuanoa; 13 Oatzeko kuartoa. 

Fig. 248. Juankotorena. Juslapefia, c. 1920. 
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PlANTA BAJA. I Eskaratxi; 2 Txirtegi; 3 Mandotegi; 
4 Onga1Titegi; 5 Olotegi; 6 Kunxile ; 7 Auntztegi; 8 
Arditegi; 9 Txinegi; 10 Bodega. 

o 

s 
1 2 e 

PISO SECUNDO. 1 Belartegi; 2 Azitegiaunúi; 3 Azite­
gitxiki; 4 Labctegi. 
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en dimensiones para guardar las simientes y úti­
les. El número 4 era el lugar destinado a amasar, 
cocer el pan y guardar la harina. 

El tercer piso se reducía a la parte central, 
cuyo suelo estaba a la altura del arranque del 
tejado y b~jo la parte más alta de éste. Se subía 
por una empinada escalera de madera y debió 
estar en tiempos anteriores dedicado a palo­
mar, usadurria, y en los años en que se realizó 
la encuesta a desván. 

En el Valle de Elorz, la casa rural típica en las 
familias "de regular" o también de las llamadas 
"casas fuertes" tiene forma de sólido bloque y 
consta de planta baja y un piso, o dos en las 
mayores. A veces hay junto al edificio un añadi­
do, un cubierto para la maquinaria agrícola y 
encima un almacén de forrajes o paja. Esta 
planta baja se dedica a corrales, cuadras, pocil­
gas y conejeras. En la planta baja suele situarse 
también la bodega donde se elabora el vino de 
consumo familiar. La cocina, la sala y las habi­
taciones se sitúan en la primera planta. Tam­
bién en Barañain las casas son de dos pisos: La 
bajera está destinada a establos o almacenes y el 
primer piso a vivienda. Antiguamente la bajera 
siempre era establo para poder tener los ani­
males cerca y protegidos por la noche. Esta ubi­
cación también contribuía a calentar la casa 
porque el calor de los animales ascendía hasta 
la vivienda y elevaba la temperatura a la vez que 
reducía la humedad. 

En Monreal la mayoría de las casas con taba 
con tres plantas: la baja y dos pisos organiza­
dos en tomo a un pasillo central. El resultado 
era un edificio más ancho que largo cuya 
fachada principal daba a la calle. 

La planta baja podía ser acondicionada para 
negocios particulares pero lo habitual era que 
en la misma estuviera el portal o entrada por 
la que se accedía a la cuadra y a la vivienda. 
Una escale ra inte rna daba acceso a las dos 
plantas superiores en las que se ubicaba la 
vivienda propiamente dicha. En la inferior, en 
torno al pasillo, se disponían dos o tres habi­
taciones, y en la superior se hallaba la cocina, 
el comedor, que sólo se empleaba en ocasio­
nes especiales, y otras dos o tres habitaciones. 

Las casas más ricas contaban aún con un 
piso más para granero o desván, pero lo más 
frecuente era que una habitación de la planta 
superior se habilitara para este fin. Cuando 
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esto no era posible los balcones suplían esta 
función. Asimismo, contaban a menudo con 
una masandería y horno en el patio trasero así 
corno cochiquera o conejera a las que se acce­
día directamente desde la cocina. Y las que 
poseían viñas instalaban en el patio el lago 
que se comunicaba por medio de cañerías con 
la bodega que estaba en la planta baja. 

En Aoiz tras cruzar la puerta principal se acce­
día a la entrada, que era rectangular o cuadra­
da. En la parle derecha, junto a la pared, se 
hallaban las escaleras de subida al primer piso. 
A la izquierda una puerta bastante grande que 
fue el acceso a las cuadras, ahora bajeras. En 
algunas casas existían otras puertas más peque­
ñas en una de las paredes laterales, por las que 
se pasaba a b~jeras o a la zona de bodega, ya que 
existían muchas de ellas (algunas de las cuales 
se conservan aún), y ya desde finales del siglo 
XIX al retrete. En todas las casas viejas, en un 
rincón, había además un pozo practicado en el 
suelo del que se exu·aía agua del río o de los 
manantiales subterráneos. 

A la primera planta se accedía por escaleras 
de madera. Había diferentes tipos de planta: 
En unos casos desde la escalera se llegaba a un 
pequeño pasillo o zaguán al que daban direc­
tamente las puertas de las distintas habitacio­
nes. En otros casos era la puerta de cada piso 
la que daba a este zaguán y desde aquí las esca­
leras seguían por la pared izquierda ascen­
diendo sobre el portalón hasta la segunda 
planta. Describían así en el primer piso un 
hueco cuadrado con tres lados ocupados por 
escaleras y otro por el zaguán. 

En algunos casos se repetía esta misma dis­
posición de escaleras en la segunda planta. En 
casas más pequeñas la segunda planta se sepa­
raba de la primera por una puerta de madera 
que se situaba en las escaleras, quedando arri­
ba un piso con un zaguán al que daban ahora 
las puertas de las habitaciones. 

Dentro de cada piso la distribución de las 
estancias era aleatoria, pudiendo existir coci­
nas interiores. Se prefería que fuese el salón el 
que contase con ventanas; después se fueron 
cambiando las cocinas interiores hacia zonas 
con ventanas. 

El tercer piso era el desván. En él no existí­
an compartimentos y abarcaba toda la planta 
de la casa. 
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En Urraúl Alto las casas antiguas están for­
madas por planta baja y un piso. Las cuadra­
das, por lo general, constan de planta baja, 
piso y sabayado. En todas ellas la baja está o 
estaba dedicada al ganado y los aperos de 
labranza, el primer piso a vivienda y el sabaya­
do a guardar el grano además de ser el lugar 
donde se h allaba el horno del pan. Las escale­
ras que llevan al primer piso desembocan por 
lo general en un cor to pasillo donde se 
encuentran las entradas a la mayor parte de 
las habitaciones y a la cocina. La cocina da 
paso a una o dos habitaciones. 

En Allo la bodega siempre está situada en la 
parte subterránea de la casa. A ella se accede 
desde la planta baja a través de escaleras de 
piedra o de ladrillo, angostas y oscuras. Las 
bodegas son igualmente oscuras porque sólo 
reciben luz de pequeños ventanucos que aso­
man a la calle a ras de suelo. Su techo es abo­
vedado, construido con ladrillo viejo. Suelen 
constar de una sola nave rectangular, aunque 
también las h ay con forma de L. El suelo es de 
tierra compacta o losas de piedra. En la actua­
lidad las bodegas están bastante descuidadas, 
algunas incluso rellenas de escombro, pues ya 
hace casi un siglo que dejaron de utilizarse al 
construir la Bodega Cooperativa en 1918. 

En el piso bajo y tras la puerta de la calle se 
accede al zaguán o entrada. De aquí arrancan 
las escaleras de subida a los pisos superiores y 
se hallan también las puerlas que comunican 
con las dependencias de esta planla, que por 
lo general son las siguientes: El lago, que se 
hallaba justo encima de la bodega y comuni­
cado con la calle a través de una ventana baja 
por la cual se vertían las uvas de las comportas. 
El suelo era de ladrillo macizo y presentaba 
siempre un desnivel en cuyo punto más b~jo 
había un orificio por el que descendía el mos­
to hasta las cubas de la bodega. En un rincón 
del lago se instalaba la prensa, que estaba for­
mada por una gruesa viga de roble con un 
agujero roscado en su centro, y empotrada en 
las dos paredes que forman el rincón. 

Otro recinto es la cuadra, que es más o 
menos grande dependiendo de la categoría 
social de la casa. Contaba con pesebres corri­
dos y la pajera, situada en un rincón cualquie­
ra. Los más pudientes tenían casas más espa­
ciosas y disponían de cuadras separadas para 

caballerías, bueyes, cabras y otros animales. 
Con frecuencia comunica con el descubierto y 
en éste, además del gallinero, la pocilga, cone­
jeras, etc., se encuentra la barda en la que se 
guardaban los sarmientos y la leña, protegidos 
de la intemperie. 

Desde la entrada, una tercera puerta comu­
nica con el hogar o cocina, que era el lugar más 
concurrido de la casa, pues servía también de 
comedor. Algunas cocinas disponían de una 
pequeña venlana que daba a la entrada o a la 
escalera y que permitía controlar mejor a los 
que entraban y salían. 

En las casas más ricas y posteriormente en 
otras muchas, tenían además de cocina, coci­
na vit:ia o recocina, que utilizaban para hacer la 
colada, guisar y fregar, destinando la primera 
a comedor y sala de estar. 

El primer piso se destinaba casi exclusiva­
mente a habitaciones o dormitorios, además 
de contar con la sala. Algunas viviendas tenían 
el hogar en esta planta al objeto de aprove­
char al máximo la bajera. 

Los graneros, en la tercera planta, además 
de para almacenar el fruto de las cosech as de 
trigo, cebada, almendras, etc., y de algunos 
aperos de labranza de uso poco frecuente, se 
utilizaban para curar el embutido tras la 
matanza del cerdo y para secar uva para el 
consumo doméstico. Otra parte de los grane­
ros estaba destinada a pajar. Por lo común 
éstos disponían de una ventana alta, más gran­
de que las normales de este piso, de cuyo exte­
rior colgaba una carrocha con la que subían las 
sábanas de paja después de la trilla. Dicha ven­
Lana podía dar a la calle, en el caso más fre­
cuenle, o a un descubierto interior, cuando se 
trataba de casas más grandes. Otras edificacio­
nes más modeslas no disponían de semejanle 
artilugio y tenían que subir la paja al hombro, 
escaleras arriba. 

En Aitajona reconocen una enorme variedad 
en la distribución de plantas y alzados. Las 
características más generales que se cumplen 
en esta población son éstas: En la planta baja 
está la entrada y en ella el arranque de la esca­
lera y las puertas de acceso a las dependencias 
bajeras. Éstas están formadas por los lagos, con 
ventana a la calle o al descubierto para descar­
gar la uva. Las bodegas suelen situarse debajo 
de los lagos o al menos a nivel inferior. En los 
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Fig. 249. Urrutia, casa noble. Artajona, 1970. 

pocos casos donde no existe desnivel del terre­
no, la bodega está a la altura de los lagos 
haciéndose a pozal el trasvase del mosto a las 
cubas. Las cuadras o establos para el ganado se 
hallan normalmente en la parte posterior, 
exceptuadas las pocas casas que no tenían laga­
res. Otra puerta comunica con el descuhierto, 
pieza esencial en las casas, que solamente falta 
en las más pobres. Las viviendas de las familias 
más ricas tenían otra dependencia de dimen­
siones reducidas llamada despensa, dispensa. La 
cocina está generalmente en el primer piso. 

Se describen a continuación varias casas 
atendiendo a su estatus. 

Las casas nobles son edificios grandes, algu­
nos enormes. Sus propietarios eran grandes 
terratenientes y ganaderos. Las casas cumplen 
funciones diversas y tienen una gran cantidad 
de dependencias. En la planta baja se abre la 
entrada con gran portal de piedra, casi siem­
pre en el centro. En la entrada se inicia la caja 
de la escalera, generalmente de grandes pro­
porciones y con hueco central. A los lados de 
la entrada suelen ir los lagos, con ventana a la 
calle para el vaciado de las comportas en que 
se transportaba la uva, y la bodega, raras veces 
al mismo nivel sino casi siempre debajo de los 
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lagos. La cocina principal solía también estar 
en esta planta, aunque no faltan casos en que 
se construyó en el piso. En la zona trasera esta­
ban emplazados el descubierto o patio, a veces 
porticado, y con grandes cuadras para el gana­
do de labor. El pozo no suele faltar en ningu­
na de estas casas, pero no tiene lugar ~jo: los 
hay en las entradas, en los descubiertos e 
incluso en las cocinas. 

La vivienda de la familia ocupa el primer 
piso. Las mejores habitaciones dan a la facha­
da principal: el dormitorio del matrimonio y 
la gran sala-comedor, que se empleaba única­
mente en ocasiones excepcionales. A veces 
existió la antesala, con grandes puertas de cris­
tal que se abrían en casos de mucha asistencia 
de personal, como podía ser un banquete de 
bodas. A principios del siglo XX se puso de 
moda en estas casas ricas la habilitación de la 
cocinilla3 en una habitación soleada y abrigada. 

"En las casas más ricas se habilitaron desde fines del siglo XIX 
unas dependencias soleadas llamadas la r.ocinilla. Se consLruían 
empu u-adas en la pared, con los frenLes de mármol, cerrándose 
el fogón con persianas mNálicas. A cierta allurn llevaban una 
repisa de mármol. En la boca del fogón se ponían los morillos 
para sostener la leña. Era una especie de cuarto d e estar donde 
se h acía d chocolate para las meriendas. 
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Fig. 250. Casa de labrador pudiente. Artaj o na, 1970. 

Sobre el porche del descubierto o en otra par­
te, un pasillo cubierto llamado solana, siempre 
orientado a la parte posterior y jamás a la calle, 
hasta tiempos más modernos. Con cierta inde­
pendencia de las habitaciones señoriales hay en 
este piso una habitación llamada "los hornos" 
por el gran horno de cocer el pan. Sobre las 
cuadras está el pajar con ventana exterior para 
entrar la paja y una trampa por la que se hacía 
pasar la misma a la pajera, de donde se trans­
portaba a los pesebres del ganado. 

En este primer piso, aunque independientes 
de Ja casa principal, solían estar normalmente 
las dependencias para la servidumbre, reduci­
das a una cocina con fogón y una pobre habi­
tación, a veces con los muros sin lucir. 

El piso superior es llamado "los graneros", por 
responder a esta función. Está dividido en depar­
tamentos dedicados a los distintos cereales u 
otras cosas. También solía guardarse el aceite en 
tinos, aunque en otras casas se tenía en despen­
sas baj eras. En los graneros se tenían ropas viejas, 
arcas y baúles. Cuando estaban vacíos servían 
para secar ropa, curar embutido, desecar fruta y 
tener las cluecas durante los días de incubación. 

La disposición de las casas de labradores 
pudientes es fundamentalmente como las de los 
nobles: planta, piso con las dependencias más 
importan tes junto a la fachada, y graneros en el 
segundo piso. Tienen todas lagar y bodega en la 
planta baja o bajo tierra; y en la parte trasera 
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suelen ir las cuadras, con el pajar sobre ellas. No 
suele faltar el pozo ni el descubierto. El número 
de habitaciones es más reducido, la sala menos 
espaciosa y htjosa, carece de vivienda para la ser­
vidumbre y el horno es más reducido, ya que 
responde a las necesidades de la familia. 

En cuanto a las viviendas de familias de jor­
naleros, predominan las casas que constan de 
planta b<~ja y un solo piso. En la primera está 
la entrada y junto a ella el pequeño lagar, la 
bodeguita y la cuadra. En el piso, la cocina )' 
unas pocas h abitaciones. Carecen de granero. 
La cosecha de grano se guardaba en sacos en 
cualquier habitación. El aceite en una tinaja 
en la cocina. Otro tipo de casa consta de plan­
ta b4ja con entrada-cuadra para el borriquillo, 
pasillo y habitación en el primer piso, y cocina 
con una habitación reducida en el segundo. 

Las vi\rjenda<; de familias pobres, los llamados 
cachimanes, son construcciones míseras de planta 
y un piso, o de sólo planta baja. En el primer 
caso, abajo está la cuadra-entrada, sin tabique de 
separación, y en el piso, la cocina y alguna habi­
tación. En el otro caso, la vivienda suele reducir­
se a la cocina y dos habitaciones, con un espacio 
habilitado para cuadra del jumento. 

En Obanos la mayoría de las familias destinan 
la planta baja para guardar lo relacionado con su 
profesión, mayoritariamente agrícola; así encon­
tramos en la entrada o portal el acceso a las cua­
dras, a los lagares, además de carros y todo tipo 
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Fig. 251. Vivienda de fam ilia pobre. Artajona, 1970. 

de maquinaria. Al mecanizarse la actividad agrí­
cola se han producido adaptaciones y cambios: 
Se han convertido algunas de las estancias de la 
planta baja en asador para celebraciones y reu­
niones de familiares y amigos, las cuadras en 
garajes para coches, los lagares en almacenes de 
patatas, se han roto las paredes de los lagps don­
de antaño se pisaba la uva, etc. Prácticamente 
todas las casas tienen su bodega excavada por 
debajo del nivel de la calle, muchas de ellas utili­
zadas en los años setenta para el cultivo del cham­
piñón, dado su peculiar microclima. La aireación 
se hace por unos pequeños vanos que pueden 
observarse casi a ras de calle en todas las casas. 

El primer piso, el principal, es primordialmen­
te vivienda con cocina y recocina, comedor, sala 
y dormitorios. La principal novedad es que las 
cocinas se han hecho más lwninosas y en todas 
las casas hay al menos un cuarLo de baño o aseo, 
pieza que a principios del siglo XX era distintivo 
de refinamiento y una excepción. 

El último piso es el desván, con diversos 
usos: granero, pajar, trastero, antiguamente 
horno de pan, a veces con un fogón y algún 
dormitorio, aumentando el número de estos 
ú ltimos en función de las necesidades. En 
cuanto a los hornos, hoy no se conservan por­
que dejaron de utilizarse hace años. 
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Fig. 252. Casa de Catalinchancho, casa típica de labran­
za. Obanos, 1971. 

Zona meridional. La Ribera 

En la zona meridional de Navarra, coinci­
diendo con el área que Urabayen demarca 
como de casas de tierra encontramos ejemplos 
de edificaciones de una y dos p lantas. 

En Murchante, donde se distinguen tres 
tipos de casas, el más sencillo lo constituyen 
las llamadas casas de "entre usted", denomina­
das así porque "eran Lan pequeñas que nada 
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Fig. 253. Casa de "entre usted". Murchante, 1997. 

más saludar de la puerta ya tenías la sensación 
de estar dentro de ella". Eran de planta baja y 
rectangular. Por la puerta de la fachada se lle­
gaba a un pasillo que utilizaban tanto las per­
sonas como los animales. Por este pasillo cen­
tral se accedía a la cocina, las habitaciones, lla­
madas cuartos y que eran dos como mucho, y 
al corral. La cocina a su vez comunicaba con 
una habitación que no tenía salida al pasillo y 
que se iluminaba a través de un pequeño ven­
tanuco abierto en la pared. En mitad del 
Lecho del pasillo o de la cocina había una 
trampilla que daba a un minúsculo desván o 
falsa, llamado cancel, donde se guardaban los 
productos del tiempo como patatas, alubias, 
higos, etc. , haciendo las veces de granero. El 
cancel tenía el techo con los maderos al des­
cubierto, sin cielo raso, y se subía a él median­
te una escalera de mano. 

El corral, que se situaba al fondo del pasillo, 
era un patio con el suelo cubierto de paja y de 
superficie similar a la vivienda propiamente 
dicha. Nada más entrar en él se levantaba la 
cuadra, una construcción de adobe donde 
estabulaban la poca caballería que tenían, 
generalmente un burro o mulo. Y si quedaba 
algo de espacio se alzaba otra construcción : el 
granero, donde guardaban el grano. Al otro 
lado, junto a la pared de la vivienda, se levan­
taba la teinada. Era un entramado de madera 
de un metro ochenta de altura más o menos 

cuyo esqueleLo lo constituían varios troncos 
grandes verticales sobre los que se apoyaban 
otros horizontales. El espacio entre cada tron­
co horizontal se cubría por tablillas o troncos 
estrechos dispuestos en forma de re tícula. 
Encima de este entramado, en el extremo más 
alejado de la casa, se colocaba la leña para el 
hogar -la teinada propiamente dicha- y deba­
jo se cobijaban las cabras y gallinas, estas últi­
mas subidas a unas tablillas sujetas en los tron­
cos verticales. Allí también se guardaban los 
aperos de labranza. Al lado de la teinada se 
construía la cochiquera por lo que a menudo 
su t<::jado también servía para depositar la 
leña. Entre la fachada de la casa y el montón 
de leña se colocaba una cuerda para tender la 
ropa, y en verano, bajo la teinada, se reunían 
las muje res en busca de sombra. 
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El segundo tipo de casas, "las casas de labra­
dores'', se caracLerizaban por "ser altas y estre­
chas, algunas como campanarios". Solían 
tener uno o dos pisos y encima el granero. Por 
la puerta de la fachada se pasaba a una entra­
da en la que h abía unas escaleras de acceso a 
la vivienda y a la derecha la zona destinada a 
los animales: cuadra y corral. 

Al final del primer tramo de escaleras se lle­
gaba a un pequeño descansillo o rellano con 
dos puertas, a derecha y a izquierda, pertene­
cientes a una habitación y a la cocina. Aprove­
chando el cajón de la escalera, algunas casas 
instalaban unas pequeñas repisas sobre las que 
colocaban los cántaros que utilizaban para 
buscar agua, razón por la que le llamaban can­
tarera. Tras otro tramo de escaleras se llegaba a 
un nuevo descansillo con otras dos puertas 
por las que se entraba a dos cuartos. Final­
mente, las menos tenían otro tramo de escale­
ras que daban al granero, formado por una o 
dos estan cias. Allí guardaban el grano, sepa­
rando el trigo de la cebada con unas paredes 
de obra que se levantaban aprovechando los 
ángulos de la habitación. También guardaban 
otros productos de la huerta, utensilios de tra­
bajo, etc. Los que no tenían granero dejaban 
estos productos en la falsa o desván, cuyo 
tamaño era mucho mayor que el cancel, pero 
de las mismas características y a la que se subía 
por una escalera de mano. La distribución del 
corral en este tipo de casas apenas se diferen­
cia del anteriormente descrito salvo en su 
tamaño que era algo superior. 
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Fig. 254. Casa de labrador. Murchante, 1997. 
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Estas casas, en la fachada principal, solían 
lucir uno o dos balcones. Algunas, además, 
tenían una galería: un balcón largo que salía de 
la cocina y terminaba en una estancia diminuta 
donde se encontraba el váter, consistente en un 
orificio en el suelo tapado con una Labia de tal 
modo que las deposiciones caían en una zona 
del corral que podía estar oculta a la vista. 

El tercer tipo lo constituyen las "casas de 
labranza". Pertenecían a los ricos hacendados 
de la localidad. Tenían dos puertas de entra­
da, la de la entrada principal por la que se 
accedía a la vivienda y la del lateral o de la par­
te trasera que daba paso a los corrales. La 
entrada de la vivienda era espaciosa y estaba 
separada del tramo de escaleras que conducía 
al primer piso por una puerta llamada puerta 
de zaguán. Al final de estas escaleras había otra 
puerta, también llamada de zaguán, que 
comunicaba directamente con un pasillo cen­
tral a cuyos lados se distribuían las distintas 
estancias. En la primera planta se ubicaba la 
cocina, la recocina, la galería, las salas o el 
cuarto de estar, el comedor y un despacho. Y 
en el segundo piso, al que de nuevo se accedía 
por otra puerta de zaguán, las habitaciones. Si 
la estructura inicial no había sido reformada, 
era frecuente ver alcobas, es decir, un come­
dor al que daban dos habitáculos donde se 
colocaban una cama y una mesilla. Estaban 
separados de la zona de comedor por unas 
cortinas y se ubicaban siempre frente a los bal­
cones con el fin de que tuvieran luz naLural. 
La recocina comunicaba a su vez con la cocina 
por una puerta. El corredor o galería también 
partía de la cocina o de algún pasillo y al final 
se encontraba el váter. El cuarto de estar era el 
lugar donde se reunía durante el día la familia 
si bien mientras hubo hogar en la cocina se 
prefirió comer allí. El comedor sólo se utiliza­
ba cuando había invitados a comer. A los gra­
neros se accedía por la zona destinada a los 
animales. Se encontraban en un segundo piso 
y lo formaban varias estancias donde almace­
naban el grano. De los graneros se subía a una 
espaciosa falsa, que en muchas casas termina­
ba con una linterna. Allí, sobre una estructura 
de cañizo, ponían a secar algunos productos 
de la huerta. 

Independientemente del tipo de casa que se 
tratara solía haber en la planta baja un peque-
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ño habitáculo donde se encontraha el pozo de 
agua, ya que en esta localidad las aguas subte­
rráneas se encuentran a ras de la superficie. 
Le llamaban el cuarto del pozo. Algunos se 
encontraban en el corral. Con la llegada del 
agua corriente, a comienzos de los años cin­
cuenta del siglo pasado, desaparecieron estos 
cuartos. 

En Mélida la mayoría de las casas del pueblo 
pertenecían a gente agricultora y en menor 
medida ganadera. Por ello, aunque todas no 
eran iguales en su distribución, sí poseían los 
mismos elementos principales. 

En Ja planta baja e l acceso se realizaba desde 
la calle salvando un pequeño desnivel median­
te escalones. También había casas con la plan­
ta baja ligeramente rehundida por lo que los 
peldaños eran de puer tas adentro. 

Desde la puerta principal se accedía a un 
vestíbulo que recibe el nombre de entrada y 
que podía ser de diferentes tamaños depen­
diendo de cada casa. Igualmente a mediados 
del siglo XX era frecuente una habitación a la 
que denominaban maserío. 

En un lateral de la entrada se abrían uno o 
dos graneros. Eran habitaciones de planta casi 
cuadrada que siempre tenían ventilación a la 
calle o al corral. 

Junto al granero, separada por un tabique, 
se ubicaba la bodega. El tabique tenía única­
mente una pequeña abertura que junto con la 
ventana situada en la pared de enfrente, que 
daba al corral, servía para que hubiera 
corriente y se pudie ra secar el embutido que 
había en el granero. La bodega era un espacio 
cuadrado dividido en dos partes. La zona que 
daba directamente a la puerta se llamaba de 
"descanso" a la bodega; la otra parte se sepa­
raba de la anterior por un murete revestido de 
cemento, de unos 30 cm de altura y 20 de 
anchura. Allí se situaba la plataforma de pisa­
do de la uva, la cual tenía un agujero circular 
o laco de unos 50 cm de profundidad y 40 de 
anchura, donde caía el mosto. 

Debajo del hueco de la escalera se situaba la 
alacena, que era una especie de despensa con 
una puerta de madera. En algunas casas del 
pueblo desde aquí se accedía a un sótano uti­
lizado como bodega y almacén. 

Fig. 255. Casa de labranza. Murchante, 1997. 

En la planta baja se sitúa también el corral, 
al que se llegaba desde la misma vivienda por 
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Fig. 256. Casa de Elías Sesma. Mélida, 1997. 

un pasillo que comunicaba con la entrada. En 
algunas viviendas este espacio era aprovecha­
do para situar el gallinero. También había un 
acceso directo al corral por la parte de atrás de 
la casa mediante una gran portalada que anta­
ño era de madera y ahora de metal. El corral 
podía ser de planta rectangular o cuadrada. 
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PLAHTA BAJA 

A- VIVIENDA 
1- Entrada 
2- Granero 
3- Bodega 
4- Alacena 
5- Escalera 
6- Gallinero 

B- CORRAL 
7- Pozo 
B- Cuadra 
9- Pajar-pocilga 
10- Enteinada-pocilga 

PLANTA ALTA 

1- Cocina 
2- Alacena 
3- Comedor 
4- Dormitorio padres 
5- Dormitorio hijos 

1 5 

--

4 3 

Constaba de un amplio espacio abierto y un a 
serie de dependencias alineadas en uno o más 
laterales: Un espacio a cubierto pero abierto 
para guardar el carro, situado lo más cerca de 
la portalada; las pocilgas; el pajar, que se situa­
ba en la planta baja o más comúnmente en la 
primera plan ta sobre las pocilgas. Cuando 
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Fig. 257. Cueva de Sabina Urmeneta. Valtierra, 2000. 

estaba en la planla baja, se organizaba en dos 
espacios, una parte alta y otra inferior, separa­
das por una larima de madera. Era habitual 
que en el espacio inferior hubiera pequeñas 
dependencias como de un metro de al tura 
con una puertecita de madera en la que se 
dejaba a las cerdas parturientas o a los gorri­
nes. Cuando el pajar era en alto siempre tenía 
una gran ventana que comunicaba con la tra­
sera de la casa y que servía para cargar la paja. 

En la misma planta baja se ubicaba la cuadra 
en la que se cobijaban ovejas, cabras, caballos 
y vacas; gallineros, que son dependencias de 
forma rectangular con techo de vigas de 
madera; y la en teinada, estructura sencilla rea­
lizada con un armazón de postes de madera y 
cubierla de sarmientos o ramas en cuyo inte­
rior se colocaban los aperos de labranza. Se 
adosaba a una pared y estaba abierta por sus 
tres lados. En un lateral del corral se encon­
traba el pozo, que solía ser de piedra con boca 
circular. 

En la primera planta se disponía el comedor, 
los dormitorios y la cocina en torno a un pasi­
llo. El comedor se abría a la calle por medio 
del balcón principal de la casa. En cuanto a los 
dormitorios existía una habitación para los 
padres y una o más para los hijos en función 
de su número y de las posibilidades de la casa. 
En la habitación del matrimonio solía dormir 
también algún hijo cuando era pequeüo; algu­
nas casas contaban con una pequeüa habita­
ción adosada destinada a esta función a la que 
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denominan alcoba. La cocina estaba orienta­
da al sur y se abría al corral mediante una 
puerta o ventana. 

Desde la cocina solía haber una salida a Ja 
solana, un amplio balcón corrido con una 
barandilla metálica. La solana comunicaba 
con la entrada al pajar y mediante una escale­
ra con el corral. En muchas casas el extremo 
final de este recinto se habilitó para instalar 
un pequeúo baúo. 

En Valtierra aún se pueden encontrar cuevas 
excavadas en el monte. No tenían fachada 
pero casi todas contaban con tejadillo encima 
de la puerta y el dintel encalado. La cocina era 
la estancia más cercana al exterio1~ para que 
tuviera ventana y chimenea con facilidad. 
Alguna de las habitaciones solía tener venta­
na, las demás eran interiores pero distribuidas 
alrededor de la zona de entrada. Al lado de la 
cueva vivienda estaba la cueva de los animales, 
para los cerdos, las gallinas y las cuadras. 

En esta población, cuando se comenzaron a 
construir las "casas baratas" se edificaron 
viviendas de una o dos plantas. La baja tenía 
mayor amplitud, con puerta de entrada para 
la casa y portón para los animales, carros, etc. 
Las que contaban con una segunda planta la 
dedicaban a habitaciones. 

En Valtierra a primeros del siglo XX también 
se construían manzanas de casas unas junto a 
otras formando calles, generalmente de tres 
plantas, con la parte "mejor", la más noble, hacia 
la fachada y la parte del corral, la cuadra, etc., 
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hacia atrás, dando a una calle menos importan­
te, o al menos al lado de la puerta principal si no 
se tenía salida por detrás. 

La distribución más común, con variaciones 
dependiendo de los usos según las ocupacio­
nes, solía consistir en la planta baja en una 
entrada con sala-distribuidor, escalera, habita­
ción, paso a las cuadras o corral, escalera a la 
bodeguilla, pajar o leñera y cobertizo para 
aperos o herramientas. Si la familia desarrolla­
ba alguna actividad comercial, se acomodaba 
la planta baja para ese menester. En Ja planta 
primera, cocina, recocina, cuarto de estar, 
cuarto de aseo rudimentario, que se generali­
zó a partir de los años cincuenta del siglo XX, 
y habitaciones. En la planta segunda, los gra­
neros. En alg-unas casas tenían aquí el hogar 
con campana abombada y grande, al introdu­
cir la cocina de leña para uso normal. 

La parte del portón es la que más ha cam­
biado. Al desaparecer las caballerías y la forma 
de trabajar en la agricultura toda esa zona de 
la casa ha ido evolucionando y se ha converti­
do en aparcamiento, bajera, sala-comedor 
grande, patio interior, sala de actividades 
manuales y de tertulias, etc. 

VIVIENDAS DE PESCADORES 

En las villas pesqueras como Bermeo, Onda­
rroa (B) o Mutriku (G), las antig<.1as casas de 
pescadores están levantadas en laderas muy 
pendientes. Estas edificaciones tienen cinco o 
seis plantas hacia el puerto y solamente una o 
dos con su pequeña puerta hacia su trasera. 
En otros casos como en el barrio pesquero de 
Hondarribia ( G), las casas no llegan a estar 
adosadas sino que cuentan con algún espacio 
de separación, de tal modo que el caballete de 
la cubierta cae perpendicular a la fachada 
como en la generalidad de los caseríos. Los 
balcones, puertas y ventanales de estas casas 
están pintadas de vivos colores al igual que sus 
embarcaciones. 

En el capítulo dedicado a Jos modelos 
comarcales de casas se describen varios tipos 
de casas de pescadores. 

En Hondarribia (G) antiguamente cada una 
de las casas de pescadores solía ser de una 
familia. Se trataba de casas estrechas y de tres 
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pisos. En el bajo solían tener algunos animales 
y los pescadores guardaban en algún txoko los 
aperos pequeños del oficio: botas, cestos, etc. 
En el primer piso, al que se accedía por una 
escalera interior, había una pequeüa cocina. 
Esta planta también contaba con una pequeña 
habitación que hacía de comedor y una alco­
ba o estancia sin ventanas, que se separaba del 
comedor por unas cortinas. Se trataba de un 
dormitorio con sitio justo para la cama, un 
armario y una mesilla. Desde el pasillo de este 
piso se accedía al segundo, donde había tres 
habitaciones pequeñas. 

Cada unidad familiar estaba compuesta, 
normalmente, de entre ocho a diez personas 
por lo que vivían bastante hacinados. Las 
camas, por ejemplo, eran para dos, tres y has­
ta cuatro individuos por lo que a veces dormí­
an de forma que donde uno ponía los pies 
otro situaba la cabeza. 

Se da la circunstancia de que cuando alguna 
de estas casas se ha reconvertido instalando 
una tienda en el bajo y dos pisos para dos fami­
lias, en algunas ocasiones para subir al segun­
do piso hay que entrar en la casa del primero. 

En el primer piso había un pequeño retrete 
que antiguamente consistía sólo en una tabla 
de madera y una tapa, situado sobre el lugar 
donde se almacenaban los excrementos de los 
animales de la cuadra. Era la única habitación 
sin luz de la casa. En los edificios antiguos el 
primer servicio se colocó en e l exterior, en 
una caseta muchas veces pegante al edificio, 
por lo que en algunos casos había que vestirse 
para ir al mismo. Se trataba simplemente de 
un habitáculo con una tabla con agujero y una 
tapa. En los casos en que estas casas se trans­
formaban en dos viviendas, ambas familias 
compartían este recinto o lwmuna. Carecía de 
agua corriente por Jo que recurrían a un bal­
de con agua y un cazo. 

VIVIENDAS DE NÚCLEOS URBANOS 

En los núcleos de las villas vascas las casas 
están articuladas formando calles que se abren 
a una plaza situada frente a la iglesia principal. 
Estas calles retienen a veces nombres medie­
vales como yusera o susera, o nombres en eus­
kera como artekale, goenkale o barrenkale. 
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Fig. 258. Casa urbana. Bermeo (B), 1973. 

Generalmente son casas de dos o tres plan­
tas, adosadas y con el caballete de la cubierta 
paralelo a la fachada. Entre ellas se encuen­
tran, en ocasiones, antiguas residencias de 
notables, construidas en piedras sillares y bla­
sonadas. Así ocurre, por c:: jemplo, en el Duran­
guesado o en Elorrio (B) . 

En algunas villas, como Agurain (A) , pode­
mos encontrar calles porticadas con columnas 
que tienen dos plantas de altura y una tercera 
volada sobre el soportal. 

Se han recogido las siguientes descripciones 
de edificios urbanos. Conviene tener presente 
que a veces no se puede establecer una dife­
renciación nítida entre casas urbanas y las de 
las poblaciones concentradas tanto de villas 
como de localidades del sur de Vasconia don­
de prevalece este modo de poblamiento. 

En el centro urbano de Bermeo (B) las plan­
tas bajas de los edificios se utilizan para insta­
lar comercios, negocios de hostelería, lonjas, 
garajes, etc. 

En las casas más antiguas, que generalmente 
son de una mano, las escaleras que suben de la 
portalada a los pisos no son de tipo caracol, de 
manera que en algunas casas continúan en 
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línea recta hasta el segundo piso haciendo un 
descansillo en la puerta del primero. 

Cerca de la puerta está la cocina, con fre­
cuencia orientada al norte y abierta a un palio 
interior. Entrando por la cocina, el cuarto de 
baño. Antes muchas casas no tenían váter y 
aún ahora queda algún edificio de renta que 
lo tiene común. En la actualidad las casas dis­
ponen de cuarto de baño completo. 

De la cocina parte un pasillo largo que lleva 
hasta el comedor o salón, que es el recinto 
más noble de la casa, orientado al sur y amue­
blado con lujo. En algunas casas debido a la 
cal idad del mobiliario esta pieza sólo se usa en 
grandes ocasiones. A menudo da al balcón o 
mirador. Junto al salón-comedor, también 
orientado al sur, está el dormitorio principal 
que corresponde al matrimonio. Hoy en día 
cuenta con un cuarto de baño anexo. A los 
lados del pasillo el resto de los dormitorios, 
que en muchas casas antiguas solían ser cie­
gos. 

En las construcciones modernas el ascensor 
se integra con la escalera. La puerta principal 
da a un recibidor o pasillo. La cocina se orien­
ta al norte o da a un patio. El pasillo es más 
reducido en las casas modernas y todas las habi­
taciones tienen ventanas. El mejor dormitorio 
de la casa es el del matrimonio. Disponen de 
salón-comedor, aunque a diario se coma en la 
cocina o en una estancia junto a ella. Tienen 
cuarto de baño completo. Puede haber otro u 
otros cuartos de baño más pequeños. 

En Portugalete (B) en el casco medieval las 
viviendas son profundas y con poca fachada, 
con escasa iluminación natural y mala ventila­
ción ya que además algunas habitaciones son 
ciegas. Por el contrario, las casas del muelle 
viejo disponen de buena iluminación y venti­
lación, al no ser tan prof-trndas y responder a 
un tipo más funcional. La mayor parte de las 
viviendas cuenta con una superficie entre 60 y 
90 m2 y el siguiente tramo corresponde a las 
de entre 90 y 120 m~ con cuatro o cinco 
dependencias. El número de plantas también 
es variable, la más abundante dispone de plan­
ta baja, tres alturas y ático. 

En esta villa jarriUera la distribución de una 
vivienda de la calle del Medio era la siguiente: 
Habitación de los padres, habitación de los 
hijos, que eran dos y compartían cama, babi-
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Fig. 259. Piso de la calle Víctor Chávarri (del JVledio). Portugalete, 1985. 

tacíón de las hijas, que también eran dos y dor­
mían en una cama y trastero. Las tres habita­
ciones eslaban ventiladas directa o indirecta­
mente. 

En el Muelle Viejo encontramos la siguiente 
distribución: Habitación para los padres, habi­
tación para los dos hermanos, habitación para 
las dos hermanas y carente de sala. Las habita­
ciones eran aproximadamente de 2,5x3 m. 

En el casco viejo de la villa de Durango (B) 
las casas antiguas son edificaciones de planta 
baja y dos o tres alturas. Están adosadas late­
ralmente mediante medianeras y disponen de 
una fachada principal orientada a la calle y de 
otra posterior que da a la cárcava o patio corri­
do por el que discurren los servicios de sanea­
miento municipales. Las casas de Barrenkale 
cuya pared posterior da al río Mañaria dispo­
nen de galerías que sobresalen sobre el río. En 
cuanto a la distribución inlerior de cada 
vivienda, consta de un pasillo que comunica 
las habitaciones que dan a la fachada principal 
con las de la parte zaguera donde exisle, a 
veces, la citada galería. Junto a la misma se 
ubican el aseo, la cocina y el tenderele de 
ropa. A lo largo del pasillo y entre ambas 
fachadas se sitúan varias habitaciones que en 
la mayoría de los casos son interiores, sin ven­
tilación directa. Fue frecuente que estas casas 
careciesen de cuarto de baño o de ducha has­
ta los años sesenta del siglo XX, sólo contaban 
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con un retrete de madera con tapa del mismo 
material. El aseo diario se realizaba en la fre­
gadera de la cocina y el baño semanal en bal­
des anchos y grandes de zinc. 

En los bajos de las casas del casco antiguo 
hay tiendas y establecimientos de todo tipo. 
Tiempo atrás fueron ocupados por artesanos. 

En Hondarribia (G) en las casas del casco 
antiguo, que eran mayores que las de los pes­
cadores, cada planta era generalmente de una 
familia. Contaban con cocina, comedor con 
una habitación ciega o alcoba y dos o tres 
habitaciones más. Hacia los años 1950-19S5 en 
la mayoría de las casas se modernizaron los 
retretes. 

En Laguardia (A) la disposición concentra­
da de las casas planteaba problemas. La casi 
totalidad de las viviendas tenían como mínimo 
tres siglos de existencia sin que se hubiesen 
hecho desde su construcción reformas sustan­
ciales, ni interiores ni exteriores, por lo que 
conservaban toda su fisonomía medieval. Su 
construcción era sólida, pero la distribución 
se consideraba en general defectuosa en su 
interior con abundandes alcobas sin ventila­
ción directa, cocinas lóbregas, habitaciones 
con ventanas inadecuadas, y escaleras mal tra­
zadas y poco accesibles. A mediados de los 
sesenta se consideraba que el 85% de las 
viviendas no reunían las condiciones suficien­
tes de salubridad y espacio requerido. En las 
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Fig. ~60. Casa de la Villa de Durango (13) , 2008. 

casas no solía haber sala de estar y el comedor, 
ordinariamente, se habilitaba a la vez como 
comedor-dormitorio. 

En la ciudad de Viana (N) en las casas seño­
riales, tras la puerta de ingreso se abre un gran 
zaguán de considerable altura y amplia super­
ficie. A los dos lados están los accesos a las cua­
dras, prensa para las uvas, lagar y otros locales 
para contener granos, paja y utillaje del cam­
po. En el fondo unas anchas escaleras condu­
cen al primer piso en el que encontramos 
grandes salones de reunión y dormitorios con 
techos de bovedilla. Abundan las alcobas. Las 
casas más importantes disponían de un orato­
rio. En la segunda planta solía estar la cocina, 
muy oscura. En el último piso los graneros, 
para preservar el grano de la humedad, donde 
además se guardaban frutas, tinajas con aceite 
y se almacenaba paja o servía para secadero de 
los embutidos. 

En la ciudad de Sangüesa (N) en siglos pasa­
dos muchas casas tuvieron su bodega excavada 
en el subterráneo del propio solar, sus muros 
fueron construidos con buenas p iedras y las 
bóvedas de medio punto también de piedra o 
de ladrillo y a veces con arcos de refuerzo de 
ladrillo. A través de una estrecha escalera de 
piedra comunicaba con la entrada o planta 
inferior de la casa. 

Cuando la fachada disponía de dos puertas, 
a través de una de ellas, la más ancha, se acce­
día a las cuadras, al pajar, a la leñera, a las 
pocilgas y a la trasera o patio, también llama­
do el sitio, cuando lo había. Por medio de la 
otra puerta se entraba a la escalera d e acceso 
al primer piso. 
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La cocina casi siempre estaba situada en el 
primer piso, generalmente en la parte delan­
tera, hacia la fachada de la calle, y en menos 
ocasiones hacia la posterior, cuando había 
patio. Era corriente que también hubiera 
otros cuartos, a veces ciegos, llamados despen­
sas, para desahogo y para colocar diversos 
enseres. Frecuentemente existía un cuarto 
especialmente destinado a la labor de amasar 
el pan. La estancia más importante, siempre 
orientada a la calle y con mucha luz era la sala 
o comedor. A~í mismo, en el primer piso se 
ubicaban uno o dos dormitorios y alguna alco­
ba ciega. 

En el segundo piso se situaban varios dormi­
torios más y varias alcobas ciegas, a veces el 
cuarto de amasar el pan y algún trastero. En 
algunas casas de ascendencia noble disponían 
de su propia capilla para escuchar misa. 

También era una pieza importante la supe­
rior, llamada la falsa, orientada generalmente 
hacia el sur y en otras ocasiones hacia el oeste, 
y cuyo espacio abierto estaba provisto de 
barandillaje de madera. Era utilizada como 
granero para el trigo y la cebada, para las alu­
bias y sobre todo para las manzanas. Otra fun­
ción era la de secadero para los jamones, toci­
nos, chorizos y morcillas, además de higos y 
uvas. Asimismo servía de trastero para herra­
mientas, muebles y otros objetos en desuso. 

Las casas que cuentan con un recinto desti­
nado a bodega coinciden obviamente con la 
zona media y sur de Navarra donde el vino 
cobra una mayor importancia. A menudo la 
bodega se halla excavada en el suelo, forman­
do un sótano o planta adicional a la casa por 
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lo que ésta pasa a contar con cuatro plantas. 
En las descripciones anteriores ya se ha citado 
algún caso. 

CASAS MODERNAS 

En la actualidad tanto las características 
externas como la distribución interna de las 
casas en los núcleos urbanos es bastante simi­
lar. Su estructura está levantada con hormigón 
armado y después revestida de ladrillo caravis­
ta o revocado. La cubierta ordinariamente es 
de teja, aunque puede ser también de pizarra; 
hoy día se incorporan productos que además 
de ser impermeables aislan térmicamente el 
interior. La distribución general es de cocina, 
sala o comedor, dos o tres dormitorios y uno o 
dos cuartos de baño. Hay casas de todos los 
estilos, grandes o pequeñas, y con materiales 
más o menos costosos, dependiendo de la 
capacidad adquisitiva de los propietarios. 

En los núcleos de población importantes las 
casas cuentan con cuatro, cinco e incluso un 
número muy superior de plantas altas dedica­
das a viviendas, con una distribución general 
similar a la descrita antes. En los núcleos 
pequeños son más bajas y tienen dos o tres 
alturas. En estas ocasiones también se pueden 
encontrar viviendas unifamiliares que suelen 
disponer de algo de terreno dedicado a jar­
dín, tapiado o enrejado para aislarlo del exte­
rior. 

Se mencionan algunos datos aportados en 
las encuestas que son aplicables a otras locali­
dades. 

En Elgoibar (G), debido a la falta de espa­
cio, se han mezclado los edificios residenciales 
con los industriales y han proliferado los blo­
ques de viviendas de gran altura. En Oñati (G) 
las casas de los obreros tienen las viviendas a 
partir de la planta baja, a veces, casi a ras de 
suelo. 

En la zona urbana de Astigarraga (G) cuan­
do se derriban las casas antiguas de planta rec­
tangular y pocas alturas se construyen o tros 
bloques de viviendas mayores. También en los 
nuevos solares se construyen viviendas de estas 
características. En Beasain (G) las casas son de 
tipo bloque o construidas en manzana, una 
junto a otra, de cuatro o cinco alturas. 
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En Bermeo (B), en la parte vieja, los edifi­
cios de viviendas son de tres y cuatro alturas 
mientras que las nuevas cuentan entre cinco y 
ocho alturas. La villa se ha ido expansionando 
en los alrededores con construcciones altas. 

En lzurdiaga (N) las casas más antiguas 
están en el núcleo del pueblo y suelen tener 
dos plantas, en el piso superior un balcón 
corrido. Las casas más modernas son de tres o 
cuatro plantas. 

En el núcleo urbano de Gernika-Lumo (B) 
las casas no sobrepasan las cuatro alturas. Anti­
guamente la última era retranqueada y dispo­
nía de terraza. Este tipo de edificación inten­
siva convive en la periferia con casas aisladas o 
chalets de dos alturas y terreno alrededor 
dedicado a jardín o al cultivo de productos 
agrícolas para consumo doméstico. En Lumo 
y otros barrios rurales el caserío reformado o 
de nueva construcción sigue siendo la edifica­
ción dominante. 

En cuanto a la distribución, en Hondarribia 
(G) las viviendas modernas están dotadas de 
cocina, dos servicios, salón o salón-comedor y 
dormitorios, normalmente tres, aunque las 
hay de uno, dos y cuatro. Las actuales cuentan 
con garaje en el sótano y muchas con una 
pequeña buhardilla en el ático para guardar 
diferentes oqjetos de poco uso. 

En Abadiño (B) actualmente la mayor parte 
de la gente vive en pisos. En és tos la distribu­
ción suele ser: entrada, cocina, pasillo, salón, 
tres habitaciones, uno o dos cuartos de baño, 
y a veces despensa y balcón. Son muchas las 
casas que tienen también garaje y camarote. 

Además de las casas de pisos o los bloques de 
viviendas hay localidades como es el caso de 
Portugalete (B) donde se construyeron casas 
que agrupadas forman un conjunto urbanísti­
co de tipo ciudad jardín como los grupos de 
viviendas para obreros Villanueva, El Progreso 
y el poblado de Babcok-Wilcox. En algunas 
localidades como Allo, Mélida y Val tierra (N), 
si bien el dato es extensivo a otros muchos 
lugares, se ha consignado la construcción de 
viviendas conocidas como Casas Baratas, edifi­
cadas a mediados de los años sesenta, que res­
pondían a las exigencias del momento. 

En Astigarraga (G), además de lo indicado 
antes, últimamente destaca la construcción de 
villas unifamiliares y chalets adosados, edifica-
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ciones que comienzan a ser mayoría en el área 
urbana. 

En Obanos (N) recientemente se constru­
yen casas de veraneo, en general de uno o dos 
pisos con aprovechamiento de la planta baja 
para vivienda e incluso con zona central verde 
y piscina comunitaria o individual. También se 
está modificando la estructura de las casas vie­
jas que se venden con esta finalidad. 

Apéndice: Casas nobles. Palacios. Jauregiak 

En la parte introductoria de esta obra ya se 
señala que su contenido está dedicado a la 
casa ordinaria, quedando excluidos de estudio 
los edificios públicos, iglesias ... y también las 
casas singulares. No obstante, se aportan algu­
nos ejemplos de casas nobles y, en su caso, de 
la distribución interna, que son extensibles a 
otros lugares y territorios. 

En San Martín de Unx (N) se aborda la 
estructura de la casa de Juan Blanco, como 
modelo de casa fuerle , de base económica 
agrícola, de grandes proporciones y compleja 
planta constructiva. 

Se halla situada entre la calle del Norte, a la 
que da su fachada principal, y la Plazoletica 
Estanis, algo más elevada de nivel, a la que da 
su trasera. La plan ta baja consta de entrada, 
dos graneros, carbonera, bodeguilla y cuadra. 
A un lado tiene un cerradillo con pajar, leñe­
ra y gallinero, todo él cubierto parcialmente 
con tejado a un agua, cuya menor inclinación 
da a la calle del Norte. Toda la planta baja 
resume el género de vida de la casa: sus gran­
des proporciones hablan de dilatadas propie­
dades y su economía se define como agrícola 
con una tendencia a la autarquía alimenticia. 

La primera planta tiene salida por detrás, a 
la Plazoletica. La diferencia de nivel facilita el 
acceso a la cocina y al área de servicio de la 
casa sin necesidad de entrar por la puerta 
principal. La cocina tiene al lado, pero inde­
pendientes, la despensa de temperatura fresca 
y la leñera. El resto de las estancias, salvo la 
alcoba, dan a la fachada principal: así, el 
comedor, vestíbulo, cuarto de estar, salón de 
verano, que es bastante fresco, y dormitorio. 

La segunda planta está pensada para el des­
canso, pues en ella hay tres dormitorios junto 
a un amplio bañ o y un aseo. Es también zona 
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de estar con una salita, un cuarto de costura, y 
salón de invierno, más cálido que el del piso 
inferior. 

La planta tercera continúa con la zona de 
servicios con un cuarto de amasar con horno 
de dos metros de diámetro, un cuarto para 
cerner la harina, un dormitorio de servicio, 
desván, trastero y una habitación triangular 
que por dar al norte y ser muy fría ha sido des­
tinada al secado de perniles. 

La siguiente descripción pertenece a AJ]o 
(N), en concreto a la casa número 6 de la calle 
Mayor. Esta vivienda todavía conserva buena 
parte del sabor propio de otros siglos. Es una 
casa noble que además presenta la peculiari­
dad de que en su construcción se aprovechó el 
desnivel existente entre las calles Mayor y San­
cho el Fuerte. 

La planta b~ja, cuyo acceso principal da a 
Sancho el Fuerte, consta de cochera, amplio 
patio descubierto, cuadras, bodega para alma­
cén del vino y bodeguilla para guardar las 
comportas, otro patio descubierto y el tntjal 
aceitero. Sin embargo la entrada principal la 
tiene por la calle Mayor mediante una puerta 
arqueada que conduce a un amplio y cuidado 
zaguán, cuyo su elo y zócalos de pared están 
empedrados. De aquí parte una monumental 
escalera hacia los pisos superiores. 

Esta primera planta consta de las siguientes 
dependencias, además de la entrada: el lago, 
una bodeguilla donde se guardan los tinos de 
piedra para contener el aceite, dos roperos, 
un cuarto leñero, el lavadero o cuarto de 
hacer la colada, dos graneros, el comedor de 
verano y el de invierno, la cocina y Ja cocina 
vie:ja, el cuarto de planchar y otro más peque­
ño conocido como la canariera; el pajar, situa­
do justo encima de la cuadra, el henil, encima 
de la cochera, y un cuidado jardín con vistas a 
Sancho el Fuerte y Cuesta de Montero. 

En la planta segunda hay un amplio salón 
con tres balcones que se asoman a la Plaza de 
los Fueros, a la calle Mayor y un tercero, un 
poco más pequeño, hacia Sancho el Fuerte, 
varios dormitorios, entre ellos un cuarto oscu­
ro para las criadas y otros dos que todavía son 
conocidos como "el cuarto de los curas" y "el 
cuarto del obispo"; el primero porque en él 
dormían los frailes cuando venían a predicar o 
a dar misiones mientras que en el segundo 
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Fig. 261. Casa noble de la Calle Mayor. 1\llo (N) , 1997. 

pernoctaban los prelados en sus visitas pasto­
rales. Hay también en esta planta un despa­
cho, la masandería y un cuarto llamado "el 
estrado" que es una amplia alcoba de ceremo­
nias o recibidor cuyas paredes, puertas y techo 
se hallan profusamente decorados con pintu­
ras de un estilo rústico-popular curioso y simi­
lar a lo que hoy conocemos como naif. 

La planta tercera ocupa la misma superficie 
que la anterior y está formada por un enorme 
granero y un pequeño palomar. La casa rema­
ta en torre de planta cuadrada cuya ancha 
base coincide con la caja de la escalera. 

El palacio surge en Bizkaia con el abandono 
de los conflictos entre bandos. Van a ser las 
villas (Elorrio, Ermua, Durango) donde prefe-
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rentemente se van a ubicar los palacios. Pero 
antes del s. XIX y en este siglo algunas familias 
se establecen en palacios en el propio campo. 
Uno de estos casos ocurre en Izurtza que 
cuenta con tres palacios de este tipo. Vamos a 
aportar la descripción de uno de ellos, tal y 
como se recogió en los años noventa4. 

El palacio Arana ocupa aproximadamente el 
mismo lugar que otro anterior, desaparecido 
en un incendio. Está situado en una parte pri­
vilegiada de la anteiglesia, junto a la carretera 

' Gurutzi ARREGI, J osé Ángel BARRIO LOZA y Ander MAN­
TEROLA. Anteiglesia de huna. Tradición y patri11umio. lzurtza: 
1990, pp. 206.208. 
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y a pocos metros de la parroquia. Su aspecto 
-muchas veces se ha recurrido a esta compa­
ración- es el de un palacete francés rodeado 
como está de un jardín enverjado donde cre­
cen árboles gigantescos. El jardín es una parte 
del conjunto que constituyen el palacio pro­
piamente dicho y la cochera que son dos par­
tes cuidadosamente separadas, pues aquél 
solo sirve al palacio que es un aglomerado edi­
ficio, apaisado, de dos plantas más ático 
abuhardillado, de tipo francés, claramente 
diferenciado de los dos pisos bajos por una 
rotunda cornisa. Los vanos son adintelados 
con frontones rectos y sometidos a una rigu­
rosa ordenación regular, discriminando tam­
bién a este nivel la planta baja, que tiene ven­
tanas, mientras la segunda, la noble, de habi­
tación, dispone de balcones. Hay en la 
fachada principal a Levante una concesión a 
la axialidad al disponerse en el centro ingreso, 
que es adintelado, y cob~jado por el balcón, 
correspondiente del piso. Su repisa descansa 
en sendas columnas toscanas evidente recuer­
do clasicista (y también georgiano británico) , 
como se ve en palacios como los de Samanie­
go en Laguardia (A), del siglo XVII, o de 
Buniel en Balmaseda (B), algo más tardío y en 
innumerables portales de viviendas de Esco­
cia, Inglaterra e Irlanda. 

El eje citado se prolonga además por el refe­
rido balcón y por el escudo que suelda los dos 
pisos con el ático. Es muy bella la solución de 
los vanos en la buhardilla, rebajados con placa 
que se recorta abajo cóncavamente con alero­
nes avolutados. También hay una bonita 
secuencia de rosetas allí arriba que es el lugar 
donde el edificio es más permeable a los 
modelos cultos foráneos de pleno siglo XIX, 
momento en que la arquitectura culta nacio­
nal vivía todavía de recursos neoclásicos. 

El promotor de este edificio tan suntuoso 
trabajado en piedra excelentemente apurada 
es, según reza una cartela de hierro D. Juan 
Ramón de Arana (Reedificado por D. juan 
Ramón de Arana/Año de 1852). Su blasón, tam­
bién metálico luce las armas que están en el 
escudo que hay en la parroquia. 

Un pasillo entre el j ardín y la cochera hace 
pasar a las personas de servicio a la portada 
secundaria defendida por patio de altas tapias, 
desde el que se pasa a las huertas también 
cerradas que se dilatan por la parte zaguera 
hasta donde llega una conducción de agua, un 
canal grande para servicio de la casa. 
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La cochera se enfila con el portón central 
deljardín que atraviesa un camino. Es un edi­
ficio sencillo, en mampuesto con amplio 
ingreso. Hoy es almacén y corral. 




